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    Capítulo 1


    “El esfuerzo  es  solo esfuerzo cuando comienza a doler.-José Ortega y Gassett.”


    El calor era sofocante, Paola trabajaba como limpiadora en un hospital y esa misma mañana de agosto se le hacía interminable, llevaba sin comer todo el día, las tripas le grujían, pidiendo a gritos alimento.


     - ¡Niña, debes comer algo! –Le dijo  Evita, su compañera de trabajo.


     -No puedo, Evita. Debo acabar hasta las tres, luego me toca limpiar una casa.  –La mujer miró a la joven apenada, pues con tan solo veinte años había asumido una carga enorme, cuidaba de su madre que estaba muy enferma.  Paola no había parado de trabajar desde los diecisiete para poder atenderla, pues se tenían solo la una a la otra.


     -Qué carga tan enorme para alguien de tan frágil edad…-Murmuraba Evita mientras fregaba el suelo del hospital.


    Cuando se aceraban ya las tres en punto Paola empezó a limpiar a toda pastilla, iba lo más rápidamente posible pero como llevaba semanas sin dormir decentemente la energía se le empezaba a agotar, cada vez trabajaba más lento y cada vez realizaba el trabajo peor.


     -¡Paola se te ha olvidado limpiar los vestíbulos de los enfermeros! –Le gritó la directora.


     - ¡Ya voy! –respondió ésta, intentando acabar más rápido. Finalmente hizo todo el trabajo y exhaló aire con una sonrisa, ni si quiera sabía cómo había sido capaz de acabar a tiempo.


    -Hasta mañana Evita. -Decía mientras se cambiaba el uniforme y se ponía ropa de calle.


    -Debes descansar un poco, hija. Se nota que estas exhausta y los jefes se están enfadando porque cada vez se te olvidan más cosas. Ayer se te olvidó limpiar los baños públicos.


    -Lo sé, lo sé… Pero es que no puedo, ella ha empeorada en estos últimos meses y los medicamentos cuestan mucho dinero.


    -¿No recibís ninguna ayuda social?


    -Bueno, recibe una pensión no contributiva por discapacidad pero no llega para nada. -respondió Paola resignada. Su compañera, que tenía la misma edad que su madre la contempló.


     -Debes empezar a ser realista Pao y comprender que ya es hora de comenzar a pensar en ti misma, intentar hacer algo con tu vida, eres muy joven…


    -Sé que intentas hacer algo bueno por mí, de verdad, pero no me voy a rendir. Ella se pondrá bien. -Respondió la joven con un hilo de voz.


     -Evita asintió con la mirada triste.


    Mientras caminaba por las calles de Sao Paulo sin fuerzas, pensaba en las palabras de su amiga “Es hora de comenzar a pensar en ti misma”.  Lo ansiaba de verdad, pensó en la liberación que sentiría e inmediatamente la culpabilidad llenó a su corazón. Amaba a su madre con locura y lucharía hasta el final, pero había noches en las que secretamente deseaba ser como sus antiguas compañeras de instituto, despreocupadas, estudiando y preocupándose por su propio futuro. Su vida había sido perfecta antes de la muerte de su padre debido a una explosión en la fábrica donde éste trabajaba, luego, tras no mucho tiempo su madre enfermó, todos los ahorros de la familia Elizondo se perdieron y Paola no tuvo más remedio que dejar la preparatoria y sus estudios y empezar a trabajar para traer algo de dinero a la casa. Había aprendido a madurar a base de palos y con veinte años, se sentía como su tuviera cincuenta.


    Llegó hasta la casa y llamó por el timbre, le respondió el hijo de los Mendoza, Ryan.


     -¿Si?


     –Soy yo Paola, la de limpieza.


    El chico, de la  misma edad que Paola, sonrió.


     - ¡Pasa hermosa! 


    Siempre le hablaba de esa forma cuando la veía y Paola se ponía roja como un tomate. Lo cierto es que Ryan era bastante atractivo, pero Paola no tenía ni idea de ligar, nunca había tenido tiempo para esas cosas. Entró riendo al caserón de la rica familia.


     -Buenos días muñeca –La saludó él en la entrada y ella le respondió tímidamente.


     -Buenas tardes ya, Ryan.


     -El chico miró la hora en su reloj de pulsera y empezó a troncharse de risa.


     -Es verdad, es que acabo de despertar.


     -Mucha fiesta ¿eh? 


    –A tope, mis amigos y yo nos lo pasamos estupendamente. ¿Por qué no sales algún día conmigo y mi pandilla? –Preguntó Ryan entusiasmado.


     -Bueno ehm…No sé. -respondió Paola sin saber muy bien cómo rechazar la invitación sin parecer grosera.


     -Oh venga, ¿acaso nunca te diviertes?  -La preguntó él, haciendo pucheros. A ella le pareció muy graciosa su cara y empezó a reírse.


     -Bueno yo… No tengo mucho tiempo.


     -Por dios, mujer. Para la diversión siempre uno debe encontrar el momento. Debes salir un poco más, Paulita.  Sé que tu situación no es muy fácil pero tienes que intentar divertirte de vez en cuando. -Dijo el chico y ella se quedó callada.


     -Al menos dime que te lo vas a pensar ¿Si? 


    –Ok, me lo pensaré. -se resignó ella y se cambió de ropa para empezar otra dura jornada.


     La casa de los Mendoza era enorme y por tanto su trabajo allí también era muy sustancioso.


    Finalmente el día había acabado. Paola se quitó los zapatos y se sentó en el sofá masajeando sus doloridos pies. Tras unos diez minutos se fue a la habitación de su madre. Ésta dormía plácidamente, como un pequeño bebe. Paola besó a su progenitora en la frente y la tapó mejor con la manta.


     -Te quiero –Susurró ella en su oreja y se marchó a dormir también. 


    A pesar de estar reventada no lograba conciliar el sueño, temía al futuro a lo impredecible. La aterrorizaba lo que sucedería en su vida y al pensar que se podía quedar sola el pánico se apoderaba de ella.


    La alarma del móvil sonó, Paola miró la hora, las cinco y media de la mañana.


     -Diez minutitos más…-Se dijo a sí misma, pero sabía que si se dormía otra vez, probablemente se levantaría después de una hora, así que resignada abandonó su calentita cama. Somnolienta, se fue directamente a la cocina y se puso una enorme taza de elixir mágico, como ella denominaba al café, lo único que lograba despertarla pero que cada vez necesitaba más cantidad.


     -¡Paola! –Gritó una débil voz desde la última habitación.


     Paola rellenó un vaso de agua que puso en una bandeja junto con las siete pastillas habituales que la señora Elizondo se tomaba diariamente. Preparó también un zumo de naranja y unos huevos revueltos sin nada de sal, la dieta de su madre era bastante restrictiva y Paola procuraba hacer todo al pie de la letra.


     -Buenos días. -Dijo cantando mientras entraba en la habitación de su madre que respondió con una débil sonrisa.


     Paola miró a su madre y tragó saliva, ésta cada día parecía más débil, los ojos verdes de Martina que tanta luz y fuerza tuvieron alguna vez, no parecían los mismos. La mujer se apagaba día tras día.


     -Mira lo que te traigo para desayunar, te vas a chupar los dedos. -dijo Paola.


     -No lo dudo mi preciosa niña, eres una cocinera excelente. -respondió Martina.


     Cuando su hija se acercó a la cama, ésta empezó a acariciar sus largos y negros cabellos.


     - ¿Sabes cuándo naciste lo que dijo tu padre? –Paola negó con la cabeza, aunque sabía muy bien la historia, su madre se la había contado incontables veces, pero Paola siempre escuchaba porque sabía que a Martina le gustaba rememorar y hablar sobre el pasado, cuando su marido aún seguía vivo.  –Dijo que algún día, cuando crecieras serías igual que Blancanieves. ¡Y tuvo razón, fíjate! Eres tan blanca como la nieve, tus cabellos son tan negros como el azabache, tus mejillas y labios… -Martina tocó sus pómulos con una mano temblorosa.


     -Son rojos como la sangre. Eres la descripción de la belleza femenina, hija.


     -Paola pensó que su madre exageraba tres pueblos, pero le dedicó una cálida sonrisa y respondió.


     -Pues que sepas que Blancanieves fue hermosa porque la reina, su madre, lo fue también. Por tanto si soy tan bella debe de ser gracias a ti, aunque no he heredado tus hermosos ojos, mi reina.


     -Martina empezó a reírse a carcajadas aunque solo por unos segundos, pues inmediatamente le dolió el pecho y paró.


     -Tus ojos son muy hermosos mi niña, sinceros, cálidos y decididos.


     -Son marrones, comunes y nada especiales. -respondió Paola.


     -Te equivocas, esos ojos tuyos serían capaces de penetrar en el corazón de un hombre muy a fondo.


     -Paola decidió dejar a su madre, porque estaba claro que deliraba. Besó  su delgada mano y se despidió. Preparó un bocadillo de jamón y queso para el descanso de medio día y pensó –Ojala me dé tiempo comérmelo…


    Mientras comían tranquilamente  en el jardín  que había detrás del hospital,  la limpiadora que más años llevaba allí empezó a lanzar pullas hacía Paola.


     -Oye guapa, a ver si espabilamos y te pones a hacer tu maldito trabajo un poco más rápido. Por tu culpa he acabado medía hora más tarde en el comedor.


     -Lo siento… -Susurró Paola cabizbajo.


     -¡Oye! –Empezó Evita, con coraje.


     - ¡Deja a la chica en paz! Si no has acabado a tiempo no ha sido por culpa de Pao, sino porque te escabulles cada dos por tres a fumar, así que vete a contar esas tonterías a otra. Como es nueva intentas echarla la culpa a ella, ¿te crees que somos estúpidas? El otro día le dijiste que limpiará la campana de la cocina cuando tanto tú como todas aquí presentes, sabemos que ése día te tocaba a ti limpiarla.


     -¡Eso, deja a la pobre chiquilla en paz! –Sonaron dos tres voces más y la mujer se tuvo que ir refunfuñando.


     -Gracias murmuró Paola cuando se quedaron a solas con Evita.


     -No hay de qué. Debes aprender a defenderte, no agachar la cabeza y hacer todo lo que se te ordene. ¡No te dejes amedrentar, niña! Tienes un corazón puro y mucha gente intentará aprovecharse de esa inocencia que se ve a kilómetros que tienes. No permitas que mancillen tu preciosa alma pero tampoco consientas que te tomen por tonta. Ya sabes a veces las personas confunden la bondad con la estupidez.


     -Lo sé pero lo que uno opina de los demás es el reflejo de lo que piensa de sí mismo.


     - Así es. -respondió Evita con una sonrisa, sin embargo no puedes discutirlo con personas tan ignorantes como la tonta de Valeria, tienen la mente tan cerrada, que no son capaces de ver sus propios errores, siempre intentan culpar al prójimo.


     Son incapaces de ver más allá del egoísmo que domina sus vidas.


     


    Justo volvía a casa, contenta de que los Mendoza no requerían sus servicios ese mismo día, cuando su móvil sonó:


    -¿Dígame?


    - Soy yo Ryan. Encontré tu número en la agenda de mi padre. Te llamaba para hablarte sobre un trabajo, muy bien pagado.


     - Paola frunció el ceño, aquella llamada le resultaba muy rara.


     -¿Qué clase de trabajo? –Preguntó con precaución.


     -Se trata de vender a domicilio.


     -Paola se extrañó aún más.


     -¿Y eso está bien pagado? –Ryan carraspeó antes de responder.


     -Ehmm sí… Es que son productos muy especiales. Mira lo mejor es que hables con Miguel que es el director de la marca, yo simplemente te llamaba para hacerte un favor porque se ve que necesitas la pasta. El tío me dijo que necesitaban a una mujer joven ya que son productos de belleza y yo te recomendé, pero haya tú…-Ahora parecía enfadado, haciéndola sentirse como una desgraciada.


     -Si quieres le recomiendo a otra y listo, además tiene montón de currículos en su oficina.


     -Paola se sintió fatal, por culpa de su desconfianza podría perder una buena oportunidad y no le vendría nada mal ganar más dinero, si esos productos fueran buenos… -¡No! ¡Espera! No cuelgues, por favor… Me gustaría conocer al señor Miguel, me interesa saber más sobre este trabajo.  –Buena decisión. ¿Te viene bien este martes a las tres en punto? –Preguntó entusiasmado.


     -Ehm, sí. Martes está bien. -respondió Paola finalizando la conversación.

  


  
     


    Capítulo 2


    “La intuición es el susurro del alma- Krushnamurti “


    Paola se retorcía las manos de los nervios que sentía, estaba esperando a Miguel y a Ryan en una sala de visitas muy acogedora, había flores sobre la mesa, parecían tan auténticas pero cuando uno se las acercaba más, notaba inmediatamente que eran artificiales, no tenían olor, no tenían vida…


    -Buenos días –sonó una voz cantarina  y Paola levantó la vista de las flores para encontrarse con los alegres ojos del hijo de sus jefes y con los de un hombre de aproximadamente cincuenta años. Era alto, de pelo ligeramente canoso y con gafas. Algo en la mirada del individuo la hizo estremecerse.


     -Buenos días. -murmuró ella, levantándose de la silla para estrecharles la mano.


     -Ryan me ha hablado de ti y no se equivocaba en nada sobre tu enorme belleza. -empezó zalamero el cincuentón.


     -Gracias, me gustaría saber más sobre el trabajo. -dijo tímida la chica.


     -Oh claro. Una chica que va al grano. ¡Eso me gusta! Requiero seriedad en mi empresa. ¿Tienes experiencia en las ventas, Paola? –Pronunció de una forma su nombre que a ella le pareció espeluznante.


     - Sí pero en la industria alimentaria. Fui vendedora durante tres meses en una tienda de comestibles llamada Ñam-Ñam en la calle Salvatore, 16.


     El hombre se quedó pensativo un rato, hasta que Ryan interrumpió sus pensamientos.


     -Lo cierto Miguel, es que da igual si vendes comida o productos de belleza, aquí lo importante es saber vender y tener carisma, como ves Paola es una chica con mucho magnetismo y yo creo que inmediatamente empezará a reunir muchos clientes para tus productos.


     -No sé… -balbuceó Miguel.


     -Se ve demasiado seria para el puesto. Yo necesito gente comunicativa y sonriente. -Paola sintió pánico, debido a su recelo podría perder el trabajo cuando Ryan solo intentaba ayudarla.


     -Lo siento… Estoy un poco nerviosa, pero soy totalmente capaz de desempeñar esta función y bien. Soy comunicativa y me gusta tratar con las personas. -dijo, en un último intento de conseguir el trabajo.


     -¡Eso me gusta más! –respondió Miguel con entusiasmo y ella y Ryan empezaron a reír.


     -No debes ponerte nerviosa querida, yo no como. -lo dijo de una forma que parecía decir totalmente lo opuesto, según la percepción de Paola, pero no hizo caso a su instinto ya que se dio cuenta de que sus pensamientos eran erróneos.


     Su confianza aumentó más aún cuando vio los productos.


     -Parecen de muy buena calidad.


     - ¡Y lo son! Se elaboran en Tíbet y en China.


     -¡Vaya! –exclamó la chica, impresionada.


     -Son totalmente naturales, puedes probar el procedimiento SPA, se lo dejamos gratuito a todos nuestros clientes.


     -¿Cuál sería mi salario? –Te pagamos un sueldo fijo que es dos mil novecientos BRL, pero además te llevas el treinta por ciento de todo lo que vendes. Es decir que si realmente sabes cómo desempeñar este trabajo, podrías ganar bastante dinero.


     -Paola se quedó maravillada. Pensando que con tan buenos productos llegaría a vender un montón.


     -¿Cuándo puedo empezar? –Preguntó ansiosa.


     -Hum, con iniciativa. Pues mira mañana mismo puedes empezar. Hay unos clientes que viven en el barrio La Cabrera, ellos suelen comprar mucho de nosotros. La antigua vendedora que teníamos ascendió tanto en el rango, es decir tuvo tantas buenas ventas que logró abrir su propio salón en Moscú. Ella era originaria de allí,  Petia era muy buena pero comprendemos su partida. Ahora te tenemos a ti, pareces simpática y tienes bonito tono de voz. Eso ayuda mucho cuando te dedicas a algo así. Esperamos mucho de ti ,Paola. Acabó su discurso Miguel, dejando a la joven mujer atónita. La idea empezaba a encantarla y el sueño de tener su propio salón como había conseguido la tal Petia comenzaba a formarse en su cabeza.


     -¿A qué hora debo estar allí? 


    –Pues tarde, espero que no sea un inconveniente, es que ellos trabajan mucho y vuelven a casa a las once de la noche. Son comerciantes y viajan constantemente.


     - ¡No hay problema! –contestó ella decidida.


    Se despidieron y Paola salió con Ryan con una sonrisa de oreja a oreja. ¡Por fin todo empezaba a marchar bien!


    -¿Quieres ir a una cafetería? Podemos comer algo antes de que te vayas. -la preguntó Ryan simpáticamente.


    -Sí, me encantaría. Pero, no tengo mucho dinero encima…


    -¡Invito yo! –respondió el chico divertido.


    -Muchas gracias.


    Durante la comida, los dos charlaron sobre el trabajo. Ryan le habló que una vez que se lograba tener clientes fieles, casi no había trabajo. Por eso él se permitía ir de fiesta y casi ni se esforzaba. Mientras hablaban Paola pensó que no tenía nada que ponerse para ir a la casa de sus primeros clientes. Ryan vio su expresión y preguntó.


     -¿Qué te pasa? –Bueno es que me acordé que no tengo nada acorde que ponerme para trabajar.


     -Ah, no te preocupes. Puedes venirte a mi casa a las diez y media. Te puedo dar algo de mi prima Laurita, a ella no le importará, creo que gasta la misma talla que tú. Solamente debes encargarte de maquillarte que allí yo ya tengo cero conocimientos.


     -Paola empezó a reír.


     -No sé cómo agradecerte todo.


     -No es nada, preciosa. -respondió él y le guiñó un ojo.


    Miró el reloj, eran las ocho y cuarto, tenía tiempo de sobra. Se duchó rápidamente y empezó a maquillarse, decantándose por algo simple. Se puso un poco de corrector para disimular su cansancio, sombra clara en los ojos para darles luminosidad y un aspecto despierto, muy poco de pestañina ya que sus pestañas eran de por sí largas, blush y un brillo de labios que le dio un color coral  muy tierno. Antes de salir, se miró en el espejo por última vez, reconoció que tenía buen aspecto y con una sonrisa cerró la puerta de su casa, deseando vender mucho aquella noche.


    Ryan la saludó con un abrazo.


     -¡Vaya! Estás muy guapa.


    -Gracias.


     - Respondió encantada Paola. Entraron a dentro, los señores de la casa no se encontraban, se dirigieron hacía la habitación de Ryan, sobre la cama del muchacho había varios conjuntos demasiado atrevidos para el gusto de Paola.


    – ¿No quedaría demasiado vulgar? –Preguntó la joven nerviosa.


     -Es que parece que muestran demasiada carne… -Petia solía vestir así,  a casi todos los clientes les gustan mujeres muy llamativas, pero claro no es un requisito, cada una viste como le apetece. En fin que si no quieres ponerte ninguno de estos conjuntos… -Paola se sintió fatal, el chico intentaba ayudarla, seguramente vendería más productos si se mostraba más atrevida, dando aspecto de una mujer desenvuelta y extrovertida.


     -No, está bien.


     -Paola se probó una minifalda que era bastante cortita de color crema y una blusa negra con demasiado escote. Al mirarse en el espejo no vio a una mujer extrovertida. ¡Parecía una golfa! Pero ya no quedaba nada de tiempo para cambiarse de ropa, no deseaba llegar tarde a su primer trabajo.


    Durante el trayecto, Ryan no paraba de alabar su belleza, dándola seguridad y haciéndola sentirse realmente una mujer despampanante. Ya no se sentía tan incómoda con la ropa que llevaba, ella quería vender y si con ropa tan provocativa lo lograba, se la pondría. Paola recordó la clínica que había visto por Internet la noche anterior, perfecta para las continuas depresiones de su madre que provocaban todas las enfermedades en la pobre mujer, esa clínica era recién abierta en Brasil y allí trabajaban los mejores especialistas de todo el país. Con la pensión y el dinero que iba a ganar de este trabajo, podría permitirse pagarlo.


    Cuando llegaron al destino, la chica se quedó impresionada, una residencia de lo más moderna se alzaba ante sus ojos. De una arquitectura contemporánea, de color blanco, la casa robaba el aliento de cualquiera. En la entrada los esperaba un hombre de estatura mediana, bastante gordo que se fumaba un puro mientras sonreía mostrando dos dientes de oro en su boca. Paola se quedó en shock, esperaba que sus clientes fueran personas muy refinadas como la propiedad en la que vivían.


     -¡Ryan! Mi buen amigo ¿Qué tal? –Saludó el cliente con una voz de camionero.


     -Ryan le dio una palmada en el hombro y con una sonrisa respondió.


     -Muy bien amigo, traigo aquí conmigo a Paola. La nueva vendedora de Tibet-Beauty.


     -Oh, Paola… -pronunció su nombre con burla.


     -Encantado de conocerte, soy Sebastiano De La Rosa.


     -Con la mano temblorosa Paola apretó la suya y contestó.


     -Igualmente, señor Sebastiano.


     -Vamos a ver si esta preciosura nos sorprende con sus encantos como la dulce Petia lo hizo antes de…- Hizo un ademán con la mano en su cuello, para indicar que la muchacha en particular había muerto. Paola se puso pálida, no comprendía nada, su cuerpo, sus sentidos no reaccionaban, se había congelado. Cuando al fin logró procesar la información, ya era demasiado tarde…


    Sintió un golpe muy fuerte en la cabeza, lo veía todo borroso hasta que su mundo se vio cubierto por la oscuridad de la noche.


     

  


  
     


    Capítulo 3


    “Es una ley del diablo y los fantasmas. Allá por donde logramos entrar hemos de marcharnos. Para lo primero tenemos libertad, de lo segundo somos esclavos” -Goethe


    El olor a humedad la despertó, creyó experimentar una especie de parálisis del sueño, debía ser una pesadilla. Cerró sus ojos marrones con fuerza y luego los abrió pero seguía encontrándose en esa especie de sótano, sucio, húmedo y lleno de telarañas. Su mente estaba bloqueada, con mucho esfuerzo empezó a recordar todo lo que la había sucedido, desde que había salido de su casa hasta que había llegado a la lujosa residencia de sus supuestos clientes, un frio recorrió toda su espina dorsal, helando su sangre. Aquel asqueroso hombre la había amenazado, luego todo se había puesto negro… Sintió un horrible dolor detrás de la nuca que la atravesó como un sable. Paola creyó que su respiración se iba a detener, debido al miedo que sentía.


     ¡Aquellos bastardos la habían encerrado! ¡Ryan la había engañado!  La puerta se abrió bruscamente chirriando y la chica dio un respingo.


     -Hola preciosa.


     -Dentro era muy oscuro y Paola no podía distinguir la figura masculina pero reconoció el tono de voz.


     -¿Cómo has podido hacerme esto, Ryan? –La vida es así, cielo. En realidad te hago un favor, si logras jugar bien, podrías salir ganando.


     -¿Y si no quiero jugar? -¡Morirás! – A Paola se le pusieron los pelos de punta. Tenía ganas de llorar, pero no le daría la satisfacción a aquel cabrón.


     -¡Sebastiano! ¿Pruebo a la perrita yo primero? –Paola nunca en su vida había estado tan asustada.


     -¡Por favor no! –rogaba mientras las lágrimas empezaban a brotar por sus ojos, dejando a su paso huellas de líneas que llegaban hasta su fino cuello. Ni siquiera oía lo que se gritaban los hombres, el miedo la había paralizado. Suplicaba a Dios que la salvará de esa situación en la que se había metido ella solita, pero sabía que nadie iba a acudir a su ayuda. Oyó el ruido de una cremallera cuando se habría –“¡Dios mío, mi primera vez no puede ser eso! –Gritaba por dentro. Repentinamente se levantó del suelo e intentó correr hacía la puerta pero el sinvergüenzas le dio un puñetazo que le volvió la cara del revés, cayendo la chica al suelo.


     - ¡Es una pesadilla! –Se repetía una y otra vez, pero aquello era de lo más real para su desgracia.


     -Oyó la risa del monstruo, burlándose de su dicha, de su ingenuidad.


     -Quédate quieta o si no será más doloroso para ti.


     -La decía mientras levantaba su falda hasta el pecho, dejándola solamente con las bragas que acabó quitando también, bruscamente.


     -Soy virgen, ten compasión… -decía con voz débil pero eso no parecía inmutar a su captor sino que todo lo contrario, le divertía.


     Metió su polla en ella sin ninguna contemplación, desgarrándola, el dolor era tan grande que Paola creyó que se moriría. Chillaba rogando a que le soltará pero eso hacía que el hombre fuera aún más brusco, aún más monstruoso.


     -¡Sí que eras virgen! –Decía cuando la embestía con fuerza –Llegarás a ser muy bien pagada, porque ese coñito nunca se ha usado… -Paola cerraba los ojos con fuerza, intentaba no oír las horribles cosas que le decía, pero las palabras se metían en su mente como espinas. La horrible pesadilla acabó con un grito gutural por parte de él y agradecimiento por parte de ella, por haber finalizado.


    Se quedó acurrucada en forma de feto, en el sucio suelo. Las lágrimas no salían de sus ojos, parecía que se habían agotado, simplemente gimoteaba como un animalito herido. Los pensamientos se agolpaban en su cabeza uno tras otro, ni siquiera le daba tiempo de procesar toda la situación en la que se encontraba, en su mente no había nada claro, se sentía en el infierno y solamente estaba segura de una cosa. “Aquel día había presenciado su propia muerte, nada volvería a ser igual”.


    -¡Era virgen! Te puedes creer que a esta edad…-Explicaba eufórico Ryan.


    - ¡Mierda! Tenía que empezar yo, al fin y al cabo he pagado y además muy generosa suma.


     - Empezó a hablar Sebastiano, enfadado.


    - Amigo, tenía mis dudas sobre la chiquilla, además sabes que la política de Miguel consiste en que nosotros probemos primero la mercancía y ésta llego ayer, así que… Debes estar contento amigo –Le dio una palmada en el hombro.


     -¡Serás su primer cliente!


    -Presiento que ganareis mucho dinero gracias a esta pequeña, me alegra ser su primer cliente, espero que mi inversión haya valido la pena.


     - La valdrá créeme. ¿Has visto sus tetas? – Preguntó, levantando una de sus gruesas cejas.


    Los dos empezaron a reír como locos.


     -Ahora me toca a mí.


     -Anunció muy contento el mayor de los dos y se encaminó con impaciencia hacia donde estaba encerrada la cautiva.


    Paola, había creído que el sufrimiento terminaba, pero se equivocaba, al ver al desagradable cincuentón supo que sería aún peor que la primera vez y acertó.  No supo ni cuándo había acabado, porque se había desmayado, sintió que alguien le daba una patada suave en el costado.


     -Eres un poquito aburrida, cielito, pero aprenderás con el tiempo, tienes la suerte de compensarlo con tu belleza, tan pulcra, tienes una apariencia tan inocente...


     -Decía Sebastiano mientras intentaba besarla en la boca.


     -¡Se acabó! La has utilizado el tiempo que has pagado, si deseas más. Ya sabes. ¡Más dinero! –Dijo Ryan desde la puerta. El viejo refunfuñó algo ininteligible y se marchó. Ryan recogió en brazos a Paola, que tenía un aspecto de cadáver. Ya en el coche. Le entregó un fajo enorme de billetes.


     -Es la parte que te quedas tú. Si no quieres hacer esto más, no te molestaré pero si dices algo a las autoridades sobre lo ocurrido o les hablas si quiera de nosotros, no hace falta decirte que no vivirás por mucho tiempo. Paola simplemente asintió. El coche la llevó hasta su casa.


    Cuando llegó a su cuarto, se tiró sobre la cama agotada, deseando escapar de su realidad, abrir los ojos por la mañana y encontrarse con que todo había sido solo una pesadilla.


    Pero a la mañana siguiente el dolor que sentía en todo el cuerpo delataba que todo lo que la había pasado era de lo más real. Se fijó en la mesilla de noche y vio la enorme cantidad de dinero, ella trabajaba casi todo el mes para conseguir esa cantidad. Frunció el ceño, angustiada. Se levantó lentamente, sus partes íntimas dolían tanto que se juró a sí misma no acostarse nunca más con un hombre. Se preguntaba cómo las mujeres aguantaban eso. “¿Será igual con todos los hombres?” – Reflexionaba Paola, asqueada tras recordar a aquellos dos hombres, culpables de su dolor, quería olvidar todo. Debía seguir adelante.


     Se duchó rápidamente, ese mismo día su madre tenía una consulta en el médico, se fijó en la hora y se dio cuenta de que no le iba a dar tiempo de preparar algo más elaborado para el desayuno, así que puso dos rodajas de pan que untó con mantequilla de maní y preparó dos tazas de café con leche desnatada.


     -¡Toma mama! –Le dijo a su madre cuando le colocaba el desayuno en una mesa auxiliar, para que pudiera comérselo en la cama.


     -Gracias, hijita. -respondió ésta.


     Luego la ayudó a vestirse y pidió un taxi. Eso era lo que más la desquiciaba cuando debían ir a alguna parte, no había podido sacarse el carnet de conducir y su madre nunca había aprendido, porque siempre había sido una mujer muy dependiente, su padre era la persona que se encargaba de casi todo, sencillamente su progenitora no funcionaba sin su marido.


    Cuando llegaron a la consulta, el médico las recibió con una cálida sonrisa. Estimaba mucho a la familia porque les conocía desde hacía mucho tiempo, antes de la muerte del señor Elizondo. Tras examinar a su madre, el hombre se levantó ligeramente las gafas de pasta  que siempre llevaba puestas. Paola pensó que no le iba a decir nada bueno, pues ese gesto lo hacía siempre que tenía malas noticias.


     -Voy a ser franco contigo. No ha mejorado absolutamente, de hecho ha empeorado. ¿Le das la alimentación que yo te indiqué? –Paola tragó saliva antes de contestar.


     -Procuro hacerlo doctor, pero los alimentos saludables son los más costosos  en este país.


     -El hombre asintió con la cabeza.


     -La vez anterior ya te dije que todos sus problemas derivan principalmente de su trastorno depresivo, aunque la mayoría de la gente no lo sabe, muchas enfermedades nacen gracias a este tipo de trastornos. La diabetes de tu madre ha empeorado considerablemente, además veo unas enormes probabilidades de que llegue a tener problemas cardíacos.


     -Paola deseaba gritar lo más fuerte que podía, sin embargo se quedó callada  como una estatua.


     -“¿Por qué me ocurren solo cosas malas?” –Pensaba. El médico parecía saber lo que experimentaba.


     -Debes intentar que la vea algún buen especialista en psiquiatría, porque su depresión no es común, ni la típica, se trata de un trastorno depresivo muy grave. Creo…-Le tocó la mano a la muchacha –Que tiene posibilidades, pero primero debéis controlar lo que hay dentro de su cabeza, una vez hecho, créeme estará mucho mejor, ella misma tendrá control sobre su vida y mejorará.


     -¿Realmente lo cree, doctor? –Preguntó con las lágrimas que ella ahuyentaba pero bañaban sus ojos dándoles aspecto de dos espejos en donde uno podía ver solo tristeza.


     - ¡Estoy convencido! –Respondió el buen hombre, dándola esperanzas. Al salir de la consulta se fijó en su madre, tan diminuta y frágil… Se acordó de aquel asqueroso dinero, la cantidad le serviría para pagar el primer mes de aquella clínica tan buena que había visto por Internet… ¿Pero y luego qué? Si lograba hacer ese maldito trabajo, al menos durante medio año, podría conseguir el dinero para cuidar de su madre e incluso podría retomar los estudios y luego buscarse algo digno y bien pagado…-Mientras pensaba se le revolvieron las tripas.


     -¡No! –Gritó mientras caminaba por la calle y las personas se voltearon para mirarla. Su madre la sujetó del brazo, mientras la miraba estupefacta  y dijo.


     -Hija, verás…Yo soy la loca no tú… -Mama tú no estás loca. -respondió Paola emocionada, su madre acababa de hacer una especie de broma, tal vez si había esperanzas para ella. Pero necesitaba dinero…


     

  


  
     


    Capítulo 4


    Ella dice: Tú no quieres terminar de esta forma, callejera de noche y estrella de día. Es  agotador, es  agotador…


    -Lana Del Rey


    -¿Puedes abrocharme el sujetador, Pao? –Preguntó Estefany, una joven de apenas diecisiete años.


     -Sí, por supuesto. ¿No es peligroso para él bebe?  -Preguntó Paola, mientras abrochaba el brasier de encaje.


     - ¡No qué va! –Respondió la adolescente embarazada, riendo estruendosamente.


     -¡Deberías ponerte otra capa de pintalabios! –Le informó la chica y Paola se miró en el espejo, efectivamente, el pintalabios rojo se había corrido, haciéndola parecer muy demacrada.  Al tanto que se ponía el labial delante del espejo, se oyeron gritos muy fuertes desde a fuera del vestidor en el que se encontraban, un suceso que era muy común en el club aunque esa vez parecía mucho más serio.  Estefany y ella se miraron una a la otra, extrañadas.


     - ¡Vamos a ver lo que sucede! –Dijo la más joven. Abrieron la puerta del vestidor para ver como Ryan gritaba fuera de sí.


     -¿Por qué vuelves con cinco condones, perra? –La chica que tenía delante era joven, muy delgadita y parecía muy asustada.


     -No he podido usarlos todos, jefe.


     -Murmuró y el hombre le dio una patada en la boca, dejándola inconsciente en el suelo.


     -¡Maldita puta! Cuántas veces voy a repetir que se deben usar todos los condones.  Si os damos veinte, debéis terminar los veinte, zorras.


     -Gritaba desquiciado. Luego comprobó el pulso de la joven y aunque nadie lo creía posible, su enfado se acrecentó y le dio otra patada en el abdomen.


     -¡Genial! –Encima te me mueres… ¡Dejad de mirar! –Les gritó y todas  las chicas se escondieron.


    -¡La ha matado! –Decía Paola llorando y se abrazaba por las rodillas desesperada. Estefany le acarició el cabello que ya no era moreno sino rojo como el fuego.


     -Sí, eso mismo le sucedió a una chica rusa que hubo por aquí, ella cometió el error de querer dejar esto.


     -¿Qué? –Preguntó Paola horrorizada.


     -No… ¿No podemos dejar esto? –La otra chica la miró como si fuera tonta.


     -Baja a la tierra guapa. Claro que no puedes dejarlo, ¿qué te pensabas que es eso? –Pero no puede ser, hablé con Ryan le dije que yo quería hacer esto solo por medio año… -La adolescente empezó a reír a carcajadas.


     -¿Eres tonta o te haces la tonta? Una vez que entras no hay salida, son mafia y uno de los  grupos más peligrosos del país, hay solamente dos maneras de escapar de aquí.


     -¿Cuáles son? –Preguntó ansiosa, Paola.


     -La primera es muerta y la segunda es que alguien te compré.


     -¿Cómo que alguien me compré? –Algún hombre que decida que seas su esclava sexual o su mujer, hay casos… -¿Me estás diciendo que nunca tendré mi libertad? –Preguntó con horror.


     -Te estoy diciendo que es más fácil escapar del que te haya comprado que de éstos de aquí, a menos que el comprador salga una bestia aun peor, pero es poco probable.


     -“¿En qué me he metido?” –Pensaba Paola mientras el corazón le latía tan fuerte que pensó que tendría un infarto. Se sentía tan estúpida, había confiado dos veces en la palabra de un demonio, acaso no aprendió de la primera vez, todo había sido por el maldito dinero.


    Mientras los días transcurrían Paola cada vez se sentía más despreciable y sucia. No quedaba nada de la chica inocente que una vez había sido. Los clientes aumentaban constantemente, todos querían acostarse con La Mona Lisa, apodo que le había asignado Ryan. Paola era diferente a sus compañeras de trabajo, su inocente apariencia enamoraba a más de uno de los hombres que pagaban para pasar una noche con ella. Lo único bueno de toda aquella situación era que la salud de su madre, mejoraba a pasos gigantescos. La señora Elizondo respondía a todos los tratamientos muy bien. Parecía que cada vez tenía más control sobre su vida.


    Un día sacó el tema de su partida mientras cenaba con Ryan en un restaurante muy caro, a pesar de saber la verdad, en el fondo de su corazón albergaba una pequeña esperanza.


     -Tu madre se está recuperando ¿verdad? –Le respondió él cínicamente, al hablarle  ella de dejar el trabajo.


     -Si –Susurró la joven.


     -Pues entonces no digas tonterías si no desees que la salud de tu querida mama empeore otra vez.


     -La amenaza le heló la sangre. No volvió a preguntar o hablar más sobre el tema, cualquier llama de esperanza se había apagado.


    -¡Déjame esta mini falda a mí! Tú tienes las piernas demasiado gordas.


     -Le dijo una compañera. El odio que tenían éstas aumentaba cada día porque opinaban que la nueva robaba a sus clientes más fieles. Paola creía que cualquier día acabaría muerta, seguramente la mataría Ryan, algún cliente bruto al que le encantaba pegar o alguna compañera envidiosa, su cuerpo estaría escondido en un lugar remoto y la única que lloraría por ella sería su madre, pero nadie le haría caso, nadie la buscaría y con el tiempo la olvidarían mientras su cuerpo seguiría descomponiéndose. No pudo evitarlo y empezó a llorar, Estefany inmediatamente la apartó.


     -¡Debes ser más fuerte! No permitas que te aplasten así se van a acostumbrar.


     -No es solo por ellas, es que esto es agotador, ya no puedo. Es como si estuviéramos recluidas en una isla en la que debemos luchar cada día por sobrevivir y yo  no deseo eso, solo quiero vivir o sino mor… -¡Basta! No sabes lo que hablas. Más te vale que no te haya oído nadie. Estas muy cansada, con un poco de sueño te recuperarás y como nueva.


     -Paola la miró con los ojos empañados.


     -La que no sabe de lo que habla eres tú. Eres tan joven.


     -La voz de la chica se quebró.


     -Intentas sobrevivir aquí aparentando que todo esto te parece normal, pero mira.


     -Señaló su abdomen que estaba llenó de moratones, su pequeña cintura llena de rasguños, sus muslos cortadas con algo que parecía ser cuchilla de afeitar.


     -A pesar de que estás embarazada, se ensañan contigo. Te pegan por cualquier cosa por muy pequeña que sea y todo para mantener el miedo en nosotras, para tener total control sobre nuestras vidas.


     -¡No quiero escucharte más! –Gritó la joven y en ese momento vino Ryan.


     -¿Qué está pasando? – Estefany se quedó de piedra, Paola fue la que reaccionó rápido.


     -Estamos discutiendo sobre los conjuntos de esta noche. -respondió y Ryan empezó a troncharse de risa.


     -Mis pequeñas putitas discuten sobre la ropa. Tranquilas queridas, habrá nuevos para todas, nosotros cuidamos de nuestras chicas. -dijo y les guiñó un ojo. 


    Paola apretó los dientes con fuerza, si no se hubiera marchado, le habría sido imposible contenerse de responderle, que cuidaban tan bien de sus chicas que en cuatro meses,  habían desaparecido más de seis, ahora comprendía que probablemente estaban bajo tierra.  


     


    Cuando volvía a casa por la noche, dos de sus vecinas estaban en el banco que había en el parque del vecindario, la miraron mal, furiosas como si desearan que desapareciera de la faz de la tierra. Al pasar al lado de ellas las oyó murmurar.


     -Ves, viene la puta esta. Seguro destroza familias.


     -Paola pensó en las veces que sus maridos la había visitado y eso que habían sido amigos de su padre. Había comprendido que las personas no eran lo que aparentan ser, que cuando llegaba la noche cambiaban y si por el día eran pudorosos, morales, muy tradicionales y con familias perfectas, por la noche se convertían en pervertidos que deseaban a jovencitas a las que doblaban la edad. El mundo cada vez le gustaba menos, porque comprendía que todos aparentaban, que nadie era sincero y que la gente juzgaba, criticaba como aquellas dos vecinas suyas de lenguas venenosas. Cuando trabajaba como limpiadora, se reían de su situación precaria y de la salud mental de su madre, habían sido amigos de su familia mientras su padre vivía, todos los domingos se iban de barbacoa, pero en cuanto la situación empeoró, todos se apartaron como si de la peste se tratará.


    El olor a Pao de Queijo (Pan de queso) impregnó su nariz al entrar en la casa. Su madre la saludó sonriente.


     -¡Huele muy rico! –Es tu favorito mi niña. Cuando se sentaron en la mesa, Paola le preguntó cómo le había ido el día. La señora había hecho todo lo que solía ser su rutina diaria antes de la muerte de su esposo.


     -Vi las telenovelas, ahora mismo echan una muy buena que te encantará. Limpie la casa, vi unas recetas… -La chica escuchaba a su madre embobada, cuando la veía sonreír todo lo demás dejaba de tener importancia.


     -Hija quería hablar sobre algo contigo…-Empezó de repente, más seria la señora Elizondo.


     -Sí, dime.


     -La mujer respiró profundamente antes de hablar.


     -Hay rumores. Dicen que no trabajas de modelo que en realidad...


     -¡Mama! Te están mintiendo, es por envidia.


     -Mintió con descaro la joven. Odiaba hacerlo pero sí su madre supiera la verdad, podría recaer otra vez. Su mente era más débil que la de otras personas, por eso situaciones como esas podían alterarla de sobremanera. Era más susceptible a enfermedades mentales, había dicho el médico y eso era así desde siempre porque simplemente su estado mental era más débil de nacimiento, mientras el señor Elizondo vivía, su esposa recaía en leves depresiones de vez en cuando, pero su muerte había desencadenado algo mucho más serio y complicado. La mujer debía mantenerse tranquila y nada debía alterarla, al menos por algún tiempo.


    Mientras se maquillaba, entró Sebastiano exasperado.


     -¡Niña! –Señaló a Paola.


     -¡Vístete la mejor lencería! Esto es la lotería, hay un hombre muy rico que ha pagado mucho por ti.


     - Se notaba que estaba muy contento, se le caía la baba al pensar en el dinero, que al parecer era bastante.


     -Pero tengo todas las horas ya pedidas. Hoy me tocaban cuatro clientes.


     -¡Olvídalos! –Pero… -Nada de peros, prepárate bien guapa para el señor Emir Karaduman.


     -¿De dónde es? –Preguntó Paola interesada.


     -De Turquía.


     -El miedo casi paralizó a la chica, nunca había estado con un extranjero, ¿sería demasiado brusco? Desde que llevaba en aquello, nunca había disfrutado, solamente cerraba los ojos con fuerza y esperaba que acabase toda la tortura, cuando no la pegaban, agradecía a Dios.


     -¡Toma éste conjunto cara bonita! – Le dijo una de sus compañeras que últimamente se mostraba de forma más amistosa. Paola agarró el conjunto de lencería de color rojo y seda en el aire, se lo puso rápidamente, lo combinó con un pintalabios rojo y el cabello salvajemente cayendo por su espalda. Con el corazón encogido se encaminó hacía el misterioso turco que había pagado más que cuatro clientes juntos por ella.


     

  


  
     


    Capítulo 5


    Pasión es una especie de fiebre en la mente, que nunca nos deja más débil de lo que nos  encontró.- William Penn


    Mientras caminaba por el pasillo una fila de hombres la miraban preparados para comérsela. Llegó hasta la habitación y entró nerviosa, para su sorpresa vio delante de sí al hombre más atractivo que alguna vez hubiera visto. Era alto, mucho más que ella, su cabello era negro, su piel olivácea y sus ojos eran de color aguamarina que quitaban el hipo. Una corriente eléctrica recorrió todo el cuerpo de la joven y se sintió rara porque nunca antes había experimentado un sentimiento así, no sabía cómo definirlo. Él la miró de arriba abajo con un brillo en los ojos que provocó estremecimiento en Paola.


     -Eres mucho más guapa en persona que en fotografía. -dijo con un acento marcado, el tono de voz tan ronco y grave del hombre provocó que la joven sintiera cómo se humedecía el interior de sus muslos.


     Paola era incapaz de articular ni una sola palabra. “-¿Qué me está pasando?” –Chillaba una voz en su interior.


     -“Me he acostado con…He perdido ya la cuenta, por qué me pongo nerviosa.  ¡Es solo un cliente!” –Pensaba alterada.


     -No eres muy habladora. -dijo él con una sonrisa de medio lado que la derritió.


     -¿Cómo te llamas? –Paola –Respondió tímida.


     -Ven aquí Paola, quiero probarte.


     -Ordenó él con la voz ronca, recorriendo cada rincón de su cuerpo con aquella mirada felina, deteniéndose especialmente en la curva de sus generosos pechos, que inmediatamente respondieron, algo que él notó. Paola se encaminó hacia él lentamente, cuando llegó,  él la sujetó por la muñeca, tirándola con delicadeza, hasta sentarla en su regazo. El contacto de su tacto casi la vuelve loca.


     -¿Cómo te llamas tú? –Preguntó la joven con la voz temblorosa, ya se lo había dicho Sebastiano pero al ver al extranjero se le olvidó todo.


     -Me llamo Emir, güzelim.


     -Paola no sabía lo que significaba la última palabra pero le había parecido tan sensual… De repente él posó su boca sobre sus labios y ella sintió la habitación girar. Su boca era cálida y dulce. Paola gimió contra los labios masculinos y Emir musitó algo ininteligible, mientras su mano fuerte acariciaba su cuello para después descender hasta llegar a sus doloridos pechos que reclamaban ser atendidos. A través de la fina seda, Emir pellizcó suavemente sus pezones volviéndola loca de placer. Paola gemía deseando más. Nunca antes se había sentido así.


     -Eres muy hermosa.


     -Susurró en su oreja entretanto que le daba suaves mordiscos en el cuello. Cuando dejó de deleitar a sus pechos, su experta mano empezó a acariciar sus pliegues femeninos, por encima de sus delicadas tangas, Paola se arqueaba contra él, descontrolada por el deseo.


     -Éstas tan húmeda… -Decía él mientras apartaba el fino hilo y le metía un dedo en el sexo.


     -Ah sí, sí… -Gritaba jadeando ella.


     -¿Te gusta, eh? –Preguntaba divertido Emir, sin dejar de mirarla, repentinamente le metió otro dedo, llevándola a otro mundo. Paola llegó al orgasmo gritando su nombre, cayó sobre su pecho, mareada de lo que había experimentado. Él empezó a besarla sin gentileza, hambriento, excitándola otra vez.


     -¡Separa las piernas! –Su cuerpo obedeció sin que ella se diera cuenta, el turco entró en ella de una embestida y Paola se quedó sin aire. Salió lentamente de su ser, para volver a entrar de la misma forma, prolongando el placer. Paola creía desmayarse por las sensaciones tan placenteras que experimentaba con el extranjero.


     -Por favor…-Rogó desesperada por que necesitaba que la llevará a la culminación.


     - Por favor, ¿qué? –Preguntaba él, divertido, ralentizando la actividad para volverla completamente loca.  –Necesito… -Jadeaba ella desesperada.


     -¿Qué necesitas mi preciosa? ¿Esto? –Preguntaba mientras aceleraba el ritmo.


     -Ah sí, sí… -Chillaba ella sin reconocer su propia voz. Con una última embestida los dos estallaron a la vez y todo a su alrededor se llenó de luces de colores. Mientras estaban sobre la cama, las enormes y fuertes manos de él, la acariciaban con tanta ternura que a Paola le apeteció llorar. Era raro pero en los brazos del desconocido se sentía protegida.


     -¿Desde cuándo trabajas en esto? –Preguntó el turco de forma calmada aunque en sus ojos por un segundo, Paola pudo ver rabia que desapareció de inmediato como un espejismo.


     -Tres meses. -respondió con la voz baja, ningún cliente antes la había preguntado esto, de hecho ningún cliente la hablaba, ellos simplemente utilizaban el producto el tiempo que habían pagado y se marchaban.


     -¿Éstas aquí por la fuerza o por voluntad propia? –Preguntó Emir muy serio y Paola puso los ojos en blanco.


     Tenían prohibido hablar de eso, podía meterse en serios problemas…


    -Estoy aquí por voluntad propia. -respondió la joven prostituta utilizando sus mejores artimañas de actriz. 


    La mandíbula del turco se tensó, pero solo por algún momento, luego cogió la cara de la muchacha entre sus manos y empezó a saborear otra vez sus labios. Él disfrutó por lo que había pagado, saboreando cada centímetro de la piel de la muchacha y ella sintió un placer inimaginable, por primera vez en el sexo. Cuando el extranjero se marchó, Paola deseó de todo corazón volver a verlo, por las noches soñaba con él, cuando algún cliente la tomaba, ella se imaginaba su rostro, pero en los cuatro días siguientes él no volvió a visitarla y ella pensó que esa única vez compartida con él, no la olvidaría jamás.


    En este momento en Turquía (Estambul)


    Emir no podía concentrarse en el proyecto que tenía entre sus manos. La familia Karaduman iba a ampliar sus empresas de Delicias Turcas, la marca de los Karaduman había alcanzado tanto prestigio que se vendía por todo el territorio balcánico, pero Emir era demasiado ambicioso, quería salirse del confort, deseaba que las delicias de su familia se vendieran en países más exóticos para Turquía, diferentes culturalmente y socialmente. Se había decantado por Brasil y hacía ya cuatro días que había realizado un viaje para investigar los mercados del país. Se trataba de un territorio más pobre del que él se había imaginado, pero había potencial. El último día de estancia se hospedó, junto a su equipo en un hotel de Sao Paulo, su primo Kemal le había sugerido la estúpida idea de ir a un puticlub, Emir había rechazado la idea categóricamente pero su alocado primo como siempre, se las había ingeniado para llevarle a ese sitio. Un hombre muy vulgar llamado Sebastiano, les había dado la bienvenida, muy lisonjero les había mostrado fotografías de “sus chicas” como si aquello fuera una tienda de artículos, un hecho que provocó en Emir una antipatía inmediata hacía el individuo, sin embargo mientras pasaba las fotografías de repente se paró en una que provocó en Emir una excitación que nunca antes había sentido. La mujer de la foto tenía unas curvas en las que uno se podía perder. Sus labios y sus mejillas eran sonrosados, al contrario que su cuerpo, hecho para el pecado, su rostro mostraba el aspecto de una chica inocente. No lo había dudado ni un segundo, deseaba pasar toda la noche saboreando a esa Mona Lisa como la llamaban, al fin y al cabo pronto se iba a casar con Nihal Tuna y necesitaba disfrutar de su soltería aunque antes de ver a la muchacha brasileña nunca lo había pensado. Nihal era la perfecta esposa debido a sus contactos sociales y sus negocios, sus familias se conocían desde siempre y su matrimonio había sido concertado a temprana edad.


    Emir se retorció las manos, necesitaba sentir otra vez a aquella brasileña, una noche no había sido suficiente. Ese mismo día hizo la reserva en el mismo hotel en el que se había hospedado la vez pasada, el PortoBay, estaba decidido a saciarse de aquella mujer que parecía obra hecha de Miguel Ángelo y  que no dejaba de entrometerse en sus sueños cada vez que cerraba los ojos.


     


     

  


  
     


    Capítulo 6


    Quién no sueña con satisfacer cada espasmo de lujuria, alimentar toda ansía depravada.- Película QUILLS


    -¡Paola! – Gritó Sebastiano desde el pasillo.


     -¿Y ahora, qué leches querrá? –Preguntó Paola enfadada en el vestidor. Una de las chicas con las que se encontraba se encogió de hombros extrañada.  Abrió la puerta, aquella noche tenía un humor de perros, su madre insistía cada vez más en ver las supuestas sesiones fotográficas que su hija había hecho en alguna revista inventada por ella misma.  -¿Qué pasa? –Preguntó gritando.


     -Tu turco ha venido otra vez, ha pagado tres noches seguidas contigo, así que olvídate de los otros clientes. Este es de lo más generoso ¿Eh? –El corazón de Paola empezó a latir con fuerza, ni siquiera escuchaba las tonterías que Sebastiano le hablaba. Llevaba soñando con Emir desde que se habían separado. La chica volvió al vestidor entusiasmada, Estefany la contemplaba divertida.


     -Pero fíjate cómo se te han puesto los ojitos…- ¿Cómo?  -Preguntó Paola poniendo los ojos en blanco y haciendo reír a sus compañeras.  Estefany y otras dos chicas que llevaban poco tiempo en la industria de la prostitución  untaron todo su cuerpo con manteca de rosas y la vistieron con la lencería más fina y sensual que había. Al parecer, Emir había especificado claramente que las tres noches iban a ser en el hotel de lujo PortoBay así que Paola se vistió un vestido negro que era elegante y sensual pero mucho más recatado que lo que ella se ponía generalmente para trabajar. Para todas sus compañeras estaba más claro que el agua que el turco no era un simple cliente, así que no se extrañaron cuando la joven se esmeró tanto en su aspecto. Con el corazón desbocado por la emoción, se encaminó hacía el PortoBay.


     


    Delante de la puerta con cristal templado y bordes dorados la joven se fijó en su rostro detrás de las huellas dactilares que habían dejado los demás al salir…


    Nerviosa, alzó el brazo para tomar el tirador de la puerta, con decisión empujó y empujó de un lado a otro y su cabeza rebotó contra el cristal, sin siquiera darse cuenta, un rio de sangre cayó por su nariz, sus ojos estaban pintados de vergüenza, chilló del dolor, llamando la atención del portero que debía estar pero al parecer no hacía bien su trabajo.


     -¿Señorita se encuentra bien? –Preguntaba el hombre nervioso.


     -¿No sé supone que debes abrir tú? –Contestó con otra pregunta, mientras se sujetaba la dolorida nariz. En ese momento vio cómo se acercaba Emir, desde lo que parecía la sala de recepción… -¿Qué está sucediendo aquí? –Preguntó con voz autoritaria que ponía los pelos de punta.


     -Ehm, la señorita se ha dado contra la puerta…-Explicó torpemente el portero y a Paola se le tiñó el rostro de rojo por la vergüenza. Emir parecía tallado de piedra.


     -¿Es este un hotel de cinco estrellas? –Preguntó con la ira bañando su rostro.


     -Sí –Contestó el portero nervioso. ¿Entonces, no deberían sus empleados realizar su trabajo bien? –El hombre se había puesto rojo hasta la raíz del pelo en ese instante. Mientras que Paola miraba con los ojos como platos.


     -Me quejaré a sus superiores, hay un montón de personas que desean trabajar y no tienen la oportunidad. Si usted no realiza bien su trabajo, habrá otro que lo hará como es debido. Fíjese solamente en todas las huellas que tiene la puerta, parece que no se ha limpiado en meses.


     -El portero ahora, estaba pálido como la cera, al igual que Paola que se había quedado impresionada ante la autoridad y severidad del hombre que ocupaba sus sueños. Parecía ser de esas personas ricas que siempre consiguen todo lo que desean y que cuando pasan por una calle los demás se inclinan ante ellos. A pesar de que el portero no había desempeñado bien su trabajo, la actitud de Emir le había parecido demasiado prepotente y amenazadora. Al ver el rostro pálido del pobre empleado, Paola sintió pena, ella sabía lo que era trabajar horas seguidas, las dificultades con las que uno se encontraba… -¡Vamos a dentro preciosa! –Dijo el despiadado turco mientras la abrazaba con suavidad. La llevó hasta una suite muy lujosa. Una cama enorme de estilo barroco era lo primero que se veía, estaba decorada con cobijas de seda en color rojo y dorado. Paola se imaginó la piel olivácea de turco enredado a su cuerpo en aquella cama y se puso roja al instante, tragó saliva mientras miraba de soslayo para ver a Emir contemplarla con ojos brillantes y divertidos.


     - Primero vamos a curarte, luego abra tiempo para disfrutar de esta cama.


     -Lo dijo con una voz ronca que provocó en Paola un rayo de deseo que se extendió por todo su cuerpo.  Emir se acercó hasta un armario también en color dorado y de diseño exquisito y lo abrió para coger un paño y agua oxigenada. La hizo sentar en un sillón y con cuidado limpio su herida. El aliento del turco acariciaba su piel y Paola sentía cómo su sexo se humedecía con cada tacto suyo.


     -¿Tienes hambre? –Preguntó él preocupado y ella sintió una extraña sensación en el abdomen, como si cientos de mariposas jugaran allí.


     -No.


     -Alcanzó a decir, la sensación era muy sobrecogedora nunca antes alguien la había tocado con tanta ternura, Emir parecía realmente preocupado y Paola no estaba acostumbrada a que las personas se preocuparan por ella, en la mayoría de las veces era ella quien protegía, mimaba y se inquietaba por los demás.


     -Bien- Susurró él en su oreja.


     -¡Quítate el vestido! – La orden la había excitado tanto que temblorosa se levantó y se quitó la prenda lentamente. Cuando ya estaba en ropa interior delante de él, el turco entorno los ojos, parecía como que se contenía de no pegarla a la pared y follarla duro como un animal. A pesar del instinto tan salvaje que producía en él aquella mujer, Emir se contuvó, se sentó sobre la cama y le ordenó con la voz grave pero ligeramente quebrada.


     -¡Ven aquí! -Paola tenía la boca tan seca que se pasó la lengua por los labios carnosos, Emir no se perdía detalle, la miraba como si fuera arte con vida. La bella mujer se sentó en su regazo impaciente por sentir los labios masculinos, pero Emir parecía desear torturarla ya que no le daba el ansioso beso, los dedos del hombre acariciaron sus pechos por encima del encaje del sujetador provocando placer en el cuerpo femenino, Paola se movió necesitada, algo que provocó en Emir una sonrisa que la derritió.


     -¡Quieta allí! Quiero saborearte bien nena… -Emir continuó acariciando el cuerpo de la joven, torturándola, hasta que sus expertas manos llegaron a su monte de venus – Estas hecha un océano, nena. -dijo él con la voz ronca, provocando el sonrojo de Paola.


     Las caricias continuaron atormentándola, hasta que ella empezó a gemir de forma descontrolada, sin aviso alguno, el turco metió dos dedos en su interior ocasionando espasmos en el cuerpo femenino. La muchacha sentía quemarse en el fuego de él, hasta que sus dedos pararon y salieron de su ser,  se quejó –Shhh, preciosa. Quiero probarte ese dulce coñito con la lengua.


     -Aquel hombre había decidido volverla loca, pensaba la joven y lo consiguió en cuanto su húmeda lengua exploro su sexo, Paola estalló en un orgasmo intenso del que tardó en recuperarse. Cuando abrió los ojos, sus ojos del color del agua la miraban burlones -¿Te has corrido con alguno otro así, nena? –No- Susurró Paola -¿Has gritado el nombre de alguno de ellos como el mío, mientras llegabas al orgasmo?   -No he tenido orgasmo con ningún cliente, excepto contigo. -respondió la muchacha con total sinceridad. Él la miró un rato hasta que estalló en una carcajada.


     -Eres buena, eh. Casi me lo creo, os han enseñado muy bien.


     -Paola no supo por qué pero las palabras del extranjero le provocaron un dolor que inmediatamente intentó ahuyentar.


     - ¡Súbete encima de mí! Quiero ver cómo montas…


    Estaban en el restaurante que tenía un ambiente de lo más romántico, la luz era suave al igual que la música y Paola deseaba disfrutar de su segunda noche con el extranjero, todo pasaba tan rápido que necesitaba saborear cada momento con aquel atractivo hombre. Los dos pidieron dos exquisitos platos de Feijoada.


     -Pensaba que ustedes no comen carne de cerdo. -dijo extrañada Paola.


     Emir sonrió.


     -Veras, no todos los musulmanes son iguales. Turquía es un país que según la zona hay practicantes del islam muy devotos y otros que casi no lo practican. Yo y mi familia somos de Estambul, las mujeres visten igual que en los países europeos, no nos casamos jóvenes como por ejemplo los musulmanes que viven en el continente Africano. De hecho la mayoría de los jóvenes tienen estudios superiores y se nos considera una de las naciones más poderosas en cuanto a negocios, marketing y publicidad.


     -¡Vaya! No tenía ni idea. Cuando una oye musulmán se imagina una cosa predeterminada. Cuando te vi por primera vez no me pareciste turco, yo pensaba que sois más morenos de ojos oscuros… -Emir estalló en una carcajada, para después responder.


     -No, nena. En Turquía hay una gran mezcla, el Imperio Otomano había llegado a conquistar tres continentes, por ello en mi país se pueden apreciar muchos tipos de rasgos, como por ejemplo eslavos debido a que los turcos ocuparon en el pasado a los Balcanes sobre todo la parte de la denominada antigua Tracia, que eran  los países de Bulgaria, Macedonia y gran parte de Grecia. De hecho muchos de nosotros tenemos un fenotipo muy parecido a los griegos.


     -Paola escuchaba embobada la historia de ese país, admirando a aquellos grandes conquistadores sobre los que contaba Emir.  Siempre le había interesado la historia, de pequeña deseaba estudiar algo relacionado con esa asignatura. Curiosamente hacía mucho que no se acordaba de sus sueños infantiles. Ella por su parte le contó a Emir sobre la historia de Brasil como por ejemplo el periodo de la colonización portuguesa o sobre la declaración de independencia del país, llegando a formarse un imperio dirigido por Pedro I.


     -Emir había quedado gratamente sorprendido por los conocimientos que tenía la prostituta. Cada vez deseaba saber más sobre ella, quería saber todo lo que pensaba y deseaba. Paola sin embargo se sintió tan agradable en la compañía del turco que sin darse cuenta comenzó a hablar sintiendo total libertad como en mucho tiempo no había sentido.


    Mientras la luz de la vela alumbraba su rostro, Emir hechizado por su belleza preguntó.


     -Dime la verdad, Paola. No pareces el tipo de mujer que trabaje esto por gusto.


     -Ella casi se atragantó con la mini tarta de Maracuyá.


     -No deseo hablar sobre eso. -respondió tajante, aunque el temblor de su labio inferior indicaba que el miedo era el culpable de su abstinencia de hablar.


     -Paola, tal vez pueda ayudarte… Insistió él, pero ella se mantuvo callada durante el resto de la velada.  Emir empezaba a pensar que algo no encajaba, desde el principio su instinto le había dicho que aquella puta no era como las demás, había algo en ella, sus ojos guardaban un secreto y él estaba dispuesto a averiguar cuál era ese secreto.


     

  


  
     


    Capítulo 7


    Inmensa necesidad de ser envuelto en ondas de músicas que digan el secreto que callan las palabras, las sinuosas palabras ¡oh serpientes, oh caminos! –Agustín Acosta.


    Emir sabía que aquel estúpido llamado Ryan acabaría soltando todo con tan solo otro vaso de Whisky.


     -Esa chica, llamada Paola es una auténtica belleza.


     -Empezó a hablar Emir.


     - ¡Pues sí! Tienes buen gusto, turco. -respondía Ryan con la boca llena de muslo de pollo.


     -¡Tómate otro vaso, amigo! Es un Whisky bastante bueno.


     -Decía el de ojos turquesa, mientras le echaba más alcohol en el vaso.


     -¿Cómo hallasteis a una mujer tan hermosa como la Mona Lisa? –Oh yo me fijé en ella desde el primer día que empezó a limpiar la casa de mis padres.


     -El rostro de desconcierto de Emir le hizo gracia a Ryan que empezó a troncharse de risa mientras el alcohol se le caía por las comisuras de los labios. Emir pensaba que aquel ser era deplorable.


     –Verás turco, ella era limpiadora.


     -Ahora Ryan siseaba, el Whisky había hecho efecto.  -Las personas hablaban de ella y del accidente de su familia constantemente.


    -¿Qué accidente?  -Su padre, Don Elizondo trabajaba en una fábrica, un día hubo una explosión terrible a dentro y varios empleados la palmaron, Elizondo uno de ellos. Luego la señora Marta Elizondo enloqueció y Paola tuvo que hacerse cargo de ella.


     - El hombre había resumido la historia con tanta frialdad que a Emir le dieron escalofríos. Luego pensó en una Paola que no sabía qué hacer y debido a la desesperación empezó a trabajar con esos bastardos. La sangre le hervía de rabia. Pensar en todos los hombres igual de asquerosos que Ryan que la habían tocado le asqueaba de sobremanera. No deseaba que otros hombres la disfrutarán, debía pensar en algo.


     - ¿Cuánto dinero me va a costar ella? –Ryan que estaba tumbado en un sillón de cuero medio dormido, abrió el ojo izquierdo.


     -¿A qué te refieres? –La quiero comprar para mí. -respondió Emir con la voz helada. A Ryan le brillaron los ojos de avaricia.


     -Ehm, no sé, verás… Es la mejor empleada que tenemos… -¿Cuánto? –Preguntó Emir con una voz que irradiaba poder y que demostraba que no le apetecía jugar y que no tenía paciencia.


     - Déjame pensar…En euros serían alrededor de seis mil, debes tener en cuenta que es la mejor en su campo, muy sensual y además joven.


     -Emir deseaba estamparle en la cara un buen puñetazo pero se contuvó.


     -Bien pues que sean seis mil. -respondió a secas.


     -Todo recto, despacho hacía la izquierda, los tramites los hace mi socio.


     -Emir apretó las mandíbulas y se encaminó hacía el sitio indicado.


     -¡Maldita sea! ¡Debí pedir más dinero! –Murmuró Ryan cuando se quedó solo y prosiguió bebiendo.


    -¿Cómo que me han comprado? –Preguntó alarmada Paola, su corazón bombardeaba tan fuerte que ella pensó que sus latidos se oirían en toda la habitación.


     -Sí, tu querido turco hoy ha pagado una generosa cantidad por ti. -respondió cínicamente Ryan.


     A Paola se le cortó la respiración ante su respuesta, todo su mundo se había congelado. ¡Emir la había comprado! Esa idea hizo que tragará saliva, se sentía mareada así que tuvo que sentarse en una de las sillas. Ryan salió dando un portazo y dando un susto a las chicas de adentro. Estefany se puso de cuclillas ante su amiga y le susurró en la oreja.


     -Esa es la oportunidad que esperabas, muñeca. Podrás escapar y disfrutar de esa libertad que tanto anhelas.


     -Paola se quitó las manos que tapaban su rostro y la miró extrañada.


     - ¿Tú no anhelas la libertad? –Estefany esbozó una sonrisa que no llegó a sus ojos.


     -Llevo tanto tiempo en esto que la libertad me parece algo inexistente para mí, como un cuento de hadas. Estoy acostumbrada a este infierno, Pao. Soy incapaz de pensar siquiera en una vida diferente.


     -A Paola se le empañaron los ojos de lágrimas.


     -Te echaré mucho de menos, pequeña.


     -Yo también, has sido como una hermana mayor para mí.


     -Las chicas se abrazaron y lloraron con ganas.


    Se había preparado las escasas pertenencias en una maleta vieja, Emir le había dejado la noche anterior una breve nota en la que le pedía estar lista por la mañana. A ella la apenaba mentir a su madre, pero no tenía otra elección. Su progenitora miraba el lujoso coche de color negro en frente de su edificio emocionada.


     -Hija, vas con pasos gigantes en tu carrera, esas personas con las que trabajas deben ser muy ricas.


     -Sí, mama.


     -Asentía Paola sin desear mirarla directamente a los ojos.


     -Estaré fuera al menos tres semanas, es un anuncio en Turquía, he pagado todos tus gastos para ese tiempo. ¿Te las apañaras sin mí? –Sí hija, ya me estoy acostumbrando, tú casi nunca estas en casa cariño y me alegra que progreses en tu futuro. Me siento tan culpable por no haber tenido las fuerzas necesarias antes, por hacerte esforzar tanto y hacerte dejar tus estudios… -Hablaba la señora con un hilo de voz, a punto de llorar. Paola abrazó a su madre con fuerza y la dijo con todo el cariño que podía.


     -No te sientas culpable mama, eres la mejor y siempre serás mi reina. La despedida con Martina había sido dura, pero finalmente se encontraba en el coche sentada. Emir la había saludado de forma fría pero cortes.


     -¿Cuánto tiempo piensas tenerme? –Preguntó la prostituta aunque se imaginaba la respuesta, deseaba iniciar una conversación con el turco que se comportaba de manera tan fría como el hielo.


     -Pienso que alrededor de un mes, de tal forma esa gente se olvidará de ti y podrás volver a tu vida.


     -Paola se quedó impresionada,  ¿acaso él sabía su historia? Se preguntaba la joven. Su corazón se culminó de alegría por fin podía ver su futuro de otra manera, la pesadilla había acabado aunque la recordaría por mucho tiempo, las heridas de aquella horrible experiencia permanecerían en ella por un largo tiempo, tal vez para siempre…


    Viajaban en primera clase, Paola intentaba disfrutar de todo aquello que nunca antes había visto aunque su compañero de viaje no paraba de mirarla como si la estuviera analizando, era soso y frio, nada que ver con el Emir que había estado con ella durante las noches en PortoBay. Les sirvieron un champan delicioso acompañado con queso Gruyere. El viaje transcurrió en casi completo silencio, él trabajaba desde su portátil y ella reflexionaba hasta quedarse dormida.


    Emir apartó sus ojos de su Mac para contemplar a la hermosa mujer dormida. Parecía un ángel, sus parpados se movían de vez en cuando, parecía vulnerable y a Emir le apeteció abrazarla y dormirla sobre su pecho. Inmediatamente deshizo aquel pensamiento, simplemente era su instinto protector, se decía a sí mismo.  


    Una vez en el aeropuerto de Estambul, él la despertó con cuidado.


     -Despierta pequeña, ya hemos llegado.


     - Paola abrió los ojos y lo primero que vio fueron los luceros tan hermosos de Emir y su voz dulce susurrándola. Esbozó una sonrisa y se estiró bien, al hacerlo, la camiseta que llevaba se pegó a su cuerpo y sus pezones se marcaron, Emir sintió un calor en la entrepierna.


     -Un mes con esa mujer… ¡Me volveré loco! –Pensó el turco.  Al bajar del avión, Paola se quedó maravillada, el aeropuerto internacional Atatürk estaba tan lleno de gente que la chica se abrumó. La cabeza le dio vueltas y casi se cae de no ser por los fuertes brazos de Emir que la agarraron por la cintura, un contacto tan inocente la traspasó como rayo, aquel hombre podía excitarla incluso con solo mirarla.


     -¿Tienes hambre? –La preguntó él preocupado, porque su rostro parecía cansado. Ella asintió y él la llevó hasta un pequeño pero coqueto restaurante. Paola no entendía absolutamente nada del menú así que Emir pidió por ella. Les sirvieron dos trozos de Lahmacun que era una especie de pizza, para beber pidieron cola.


     -¿Dónde dormiré? –Preguntó ella cautelosa, se daba cuenta de que no sabía nada sobre el extranjero, lo único que advertía era que sus besos sabían a gloría pero eso no le garantizaba la seguridad que en ese momento necesitaba.


     –En mi piso. -respondió él con voz grave y calmada.


    Al salir del aeropuerto había un coche esperándoles, se subieron y empezó otro largo viaje hasta la vivienda de su amo, porque eso precisamente era, ya que la había comprado, pensaba Paola.


    Los paisaje que se presentaban ante los ojos de la chica la transmitían una paz y alegría increíbles, nunca se habría imaginado que Turquía fuera tan verde y que su cielo fuera de un azul tan claro, al igual que los ojos de su amo.


     

  



  

     


    Capítulo 8


    Una mujer conoce el rostro del hombre al que ama como un marinero conoce el mar abierto.


     

     -Honore de Balzac 


    Estambul no era nada parecido a lo que Paola se había imaginado, para empezar era mucho más grande de lo que ella había pensado, Emir le había dicho que la población era de 14,8 millones. Las calles estaban llenas de personas, tiendas y cafeterías de todo tipo. En cada rincón se veía historia pero lo que más bello le pareció a la joven fue el Bósforo, un estrecho que unía al Mar Negro con el Mar de Mármara. Su “amo” le había explicado que una parte del estrecho era la parte europea el sitio que tenía la función de los negocios, mientras que la otra, la parte asiática, era la zona residencial de los turcos, también conocida como Anatolia. Paola se asombraba de que todas las personas viajaran en barcos para moverse de un punto a otro.


    -Es impresionante.


     -Murmuraba la brasileña mientras miraba su reflejo en el agua. Una voz grave por detrás de ella la asustó.


     -¿Qué es tan impresionante? – Preguntó Emir con una mirada que no mostraba nada.


     -Que un país ocupe dos continentes a la vez. -respondió la chica sonrojada.


     -Te sonrojas como una virgen. ¿Cómo lo haces? ¿Os enseñan aparentar inocencia para engatusar mejor a los hombres? –Sus palabras eran hirientes y confundieron a Paola. La había salvado de las garras de aquellos mafiosos, sabía su historia, entonces por qué la juzgaba tan duramente.


     -“¿Tal vez lamenta su decisión? “–Pensó ella triste. Decidió no responderle, volvió su mirada otra vez hacía el mar, no deseaba que viera el daño que sus palabras la habían ocasionado.  Emir tensó las mandíbulas, había visto como el brillo de sus ojos marrones desaparecía y cómo una cortina de tristeza se asomaba en ellos. Se sintió inmediatamente culpable, no supo el porqué de su repentino arrebato, ella se había portado como un conejito asustado sin hablarle durante todo el viaje. Al principio Emir deseaba  que fuera una compañera  callada durante el trayecto, pero ahora sin saber la razón, su silencio le enfadaba y cada vez que pensaba que había vendido su hermoso cuerpo la rabia le comía por dentro. Comprendía que la difícil situación la había obligado pero le cabreaba que otros la hubieran tocado, por otro lado la tensión que provocaría la llegada de una mujer como Paola en su familia le ponía previamente nervioso. Se sentía exhausto.


    Por fin llegaron hasta la parte asiática, Emir la ayudó bajar del barco.


     -“Y ahora se porta como un caballero. ¿Quién entenderá a este hombre?” –Pensaba Paola. Cuando su mano tocó la suya de forma tan delicada, ella sintió como miles de mariposas recorrían todo su cuerpo,  no comprendía cómo con un gesto tan sencillo el turco provocaba sentimientos tan desconcertantes en ella. De repente se le cruzó por la mente algo que la aterrorizó hasta dejarla pálida como la cera.


     -“¿Me estaré enamorando?” –Inmediatamente deshizo aquel pensamiento. No podía ser, no le conocía. Seguramente el cansancio, el viaje, todos los cambios en su vida en tan poco tiempo la estaban nublando la mente. Sí era cierto que le gustaba ya que había sido el único hombre con el que había disfrutado del sexo, pero seguramente no se estaba enamorando.


     -¿Vives cerca de aquí? –Preguntó Paola deseando dejar de analizar más sus razonamientos.


     -Sí, a dos manzanas. Vamos caminando si quieres. Así nos movemos un poco, siento el cuerpo tieso.


     -Yo también.


     - Respondió la chica.


    Caminaban por unas estrechas calles, a fuera había montón de personas y niños, la gente vestía de forma casual y no de traje como en la parte europea de la hermosa ciudad. Curiosamente casi todos bebían té. Emir se fijó en lo que ella miraba y dijo.


     -Turquía es uno de los países donde más infusiones se consume. Si te vas de visita a alguna casa, probablemente te inviten un té con pastelitos o delicias turcas. En los bares suele ser lo que más se consume.


     -Paola asintió y le dedicó una sonrisa como agradecimiento. Le parecía de lo más raro, pero aquel país la enamoraba con cada paso que daba. Su madre creía mucho en las vidas pasadas y Paola pensó que tal vez en alguna de las suyas, ella había sido ciudadana de Turquía, ya que no se sentía incomoda como había pensado antes, se sentía como en casa. Lo único que echaba de menos era a su madre. Recordó que debía llamarla. Pero primero esperaba llegar hasta su nuevo “hogar”.


    El piso de Emir era enorme pero a Paola no le gustó, en cuanto entró en la estancia sintió un frio recorrer su ser. Se notaba que vivía solo,  no comprendía por qué se habría comprado un piso tan enorme para después vivir solo. Los colores que predominaban eran grises, blancos y azules oscuros. La decoración era de lo más minimista. No parecía un hogar, más bien un hospital o una especie de oficina, no había fotografías ni nada que mostrará la personalidad del dueño.


     -“Tal vez su personalidad es esa. Fría y práctica” –Pensó Paola estremeciéndose.


     -¿Te gusta? –La preguntó él, al observarla mientras ella analizaba su piso.


     -Ella asintió, pero su rostro mostraba su verdadera opinión. Emir no supo por qué, pero en si interior se formó un deseo enorme de que la joven se sintiera a gusto y que le gustará su casa. Su opinión le importaba, un hecho que le molestó bastante.


     -Te muestro tu habitación. -dijo él y ella lo siguió hasta un dormitorio de tamaño mediano, algo que alegró a Paola, pues no estaba acostumbrada a dormir en sitios tan espaciosos, se sentía fuera de lugar.


     La habitación que el turco le había asignado no era parecida a las demás estancias del lujoso piso, todo lo contrario. Estaba decorada con flores naturales que impregnaban la estancia de un agradable olor. Los colores con los que estaban pintadas las paredes eran de colores cálidos. Se trataba de un sitio bastante acogedor.


     -Gracias. -respondió ella.


     -A las siete en punto es la cena, yo no siempre estoy en la casa, pero cuando lo estoy, esa es la hora a la que acostumbro cenar.


     -Paola asintió, ella estaba acostumbrada a cenar mucho más tarde, pero esta era la casa de Emir y debía adaptarse a sus normas.


    La ducha caliente le vino de maravilla para poder borrar el cansancio del viaje y la tensión de estar tanto tiempo con un hombre tan atractivo y bipolar. Al salir del maravilloso baño de mármol, se encaminó hacía la ventana y al levantar las cortinas se quedó maravillada de las vistas que tenía. Un hermoso parque lleno de niños y columpios se alzaba ante sus ojos, la alegría de las familias de a afuera la contagió y la brisa del mar que  se encontraba cerca, la acarició. Cerró los ojos para disfrutar de aquel momento, cuando sintió el tacto de una mano grande y dura pero que tocaba con la gracia y ternura de un pianista, se dio la vuelta y se encontró con la mirada entrecerrada de Emir.


     - ¿Qué pasa? –Preguntó y la piel se le erizó, el turco la miraba como si deseara comérsela. Paola se fijó entonces en que solo llevaba una bata fina, casi trasparente.  Sus pezones se marcaban orgullosos bajo la tela, sus redondeadas caderas reclamaban atención y su cabello mojado y despeinado le daba un aspecto tan sensual que Emir pensaba que se volvería loco. Lo peor de toda aquella situación era que Paola no se daba cuenta de lo realmente poderosa que era su sensualidad. Hecho que incendiaba más aun el libido de Emir.


     -¡Quítate la bata! –Ordenó él con la voz ronca. Ella sintió sus piernas flaquear, se quitó la prenda lentamente. Las facciones de Emir no expresaban nada, pero el leve temblor de su manzana de Adán le mostró que sí ejercía poder sobre él. Sin previo aviso, él bajo las persianas, de forma tan brusca que hizo ruido. Ella dio un respingo, su corazón iba tan rápido que pensó que estallaría. El turco se acercó y con facilidad la levantó y la sentó sobre la repisa de la ventana. Con las yemas de los dedos  acarició las facciones de su rostro con admiración, lentamente, desde la cien hasta el mentón.


     -Te pareces a Blanca Nieves… -Susurró él. Sus mágicos dedos llegaron hasta los carnosos labios de ella.


     -Me vuelven loco estos labios, cuando los veo lo único que deseo es besarlos, que me besen y recorran todo mi cuerpo.


     -Paola tragó saliva, mientras Emir bajaba la mano por su fino cuello hasta llegar a sus pechos, amasó uno con destreza y froto el dolorido pezón entre su dedo pulgar e índice, Paola gimió sin darse cuenta, cerrando sus ojos, cuando los abrió lentamente vio los de él, llenos de regocijo y satisfacción.


     -¡Eres mía! –dijo con una voz posesiva que heló la sangre de la joven.


     De una embestida, el turco entró en ella cortándole la respiración.


     -¡Eres mía! –repitió con la voz aún más grave y ronca, entrando en ella sin delicadeza alguna, por segunda vez.


     Ella gimió su nombre y él atrapo sus labios, empezando una danza de fuego que quemaba a ambos, hasta hacerlos arder de pasión a los dos.


    Emir aceleró el ritmo, llevando a ambos hacía el cataclismo. Ella cerró los ojos, pero él la tiró suavemente de los largos cabellos, hasta que su mirada conectó con la suya.


     - ¡Quiero que me mires, Paola! Me gusta verte mientras te corres…


    Paola tuvo un intenso orgasmo que la hizo ver el mundo de colorines. Emir acabó viéndola retorcerse de placer, con un grito gutural.


    Todavía sudorosos, cuerpo contra cuerpo, el turco la levantó en brazos y la llevó hasta la cómoda cama.


     -Debes estar lista en dos horas. Vas a conocer a mi familia.


     -Anunció con una frialdad que la dejó pasmada. Lo que acababan de compartir, para ella significaba mucho, pero al parecer para él no.


     -Pero me dijiste que para las siete, ya que cenabas a esa hora. Al principio no mencionaste a tu familia. -Respondió Paola confusa, por tan repentino cambio.


     - Sí pero he decidido que cuanto antes te conozcan mejor, no quiero retrasar lo inevitable. -dijo él, tenso. 


    Paola asintió pero le pareció raro. “¿Tenía miedo de que su familia supiera sobre ella?” “¿Tal vez vergüenza?” –Pensó y eso último le provocó  un dolor en el pecho insoportable. Respiró hondo y decidió que ella tampoco podía esconder algo que había sido inevitable.


    Estaba enamorada del turco, hasta los huesos.


     


     


  



  
     


    Capítulo 9


    “A veces la última persona en el mundo con la que quieres estar es la única persona sin la que no puedes estar.” Orgullo y Prejuicio.


    Se Había decantado por un vestido sencillo de color amarillo pálido que llegaba hasta sus rodillas. Se recogió el largo cabello en una coleta alta y se puso los pendientes de perla que un cliente le había regalado. Un suave maquillaje cubría su perfecto rostro ovalado. Salió nerviosa de su habitación. Las voces que provenían desde el salón aceleraron su ritmo cardíaco.


     -Tranquilízate corazoncito. Todo irá bien, deja de latir tan rápido… -Se decía a sí misma, mientras caminaba por el largo pasillo. Llevaba zapatos de andar por casa que no pegaban nada con su vestido pero Emir le había dicho que en Turquía la gente no tenía por costumbre andar por sus hogares con zapatos de fuera. Caminaban o descalzos o con zapatillas de estar por casa. Paola había optado por la segunda opción, debido al frio que emanaba aquel suelo de baldosas. Las voces se oían cada vez más claras y aunque Paola no comprendía el significado de aquellas palabras, presentía que no se decían cosas precisamente bonitas, el tono de voz era de enfado, parecía que la gente que se encontraba allí, discutía. Giró el pomo sin siquiera darse cuenta, las voces cesaron. Todos los presentes habían volteado sus ojos hacía ella, los presentes la taladraban con sus miradas, todos escrutadores, exceptuando los de un hombre con el físico casi tan impresionante como el de Emir. El hombre en cuestión, parecía divertirse mucho con la situación.


     - Os presento a Paola Elizondo. -anunció incomodo Emir.


     -Una mujer de aproximadamente cincuenta años, con los mismos ojos que Emir, hizo una mueca de asco y dijo -¿Şu orospu kızı nereden buldun? “¿De dónde encontraste a esta puta?”


     -¡No la vuelvas a llamar así! -gritó Emir a la mujer y todos los presentes dieron un respingo.


    La mujer se quedó callada, pero sus labios formaron una línea fina en su bello rostro que demostraba su descontento.


     -¡La comida estará lista enseguida! ¡Sentémonos! -dijo Emir, aunque su propuesta parecía más bien una orden. 


    Todos se sentaron en el comedor. Paola se sentó en una esquina, deseaba llamar lo menos posible la atención, se sentía fuera de lugar y sin saber por qué, muy culpable. A su lado se sentó el hombre que se parecía mucho a Emir, aunque no le llegaba a la suela del zapato, en cuanto a belleza masculina o magnetismo.


     -¿Hablas portugués? -la preguntó la señora que antes la había insultado según lo que había entendido Paola, que en ese momento asintió como respuesta.


     -Aquí hablan portugués solo Emir y su primo el que está sentado junto a ti, Kemal. El resto de nosotros -dijo en un español perfecto, pero hablándolo con lentitud y señalándose a sí misma, a dos mujeres que debían ser sus hijas y al señor que se sentaba junto a ella y acariciaba su brazo como para tranquilizarla-. Sabemos español. Mi marido y yo viajamos un montón a España cuando éramos una joven pareja, allí aprendimos el idioma y luego decidimos que nuestros hijos debían aprenderlo también. El español y el portugués son muy similares, así que podremos entendernos. Eres de Brasil, ¿verdad? 


    - Si señora, pero sé español así que podremos entendernos perfectamente.


    Emir no sabía que Paola sabía hablar español, aunque no debía de extrañarlo ya que eran dos culturas e idiomas muy similares, mucha gente de Brasil sabía hablar español, lo que le había impresionado era lo poco que conocía a aquella mujer, de repente experimentó un sentimiento muy, deseaba saber todo sobre ella. Desde el más pequeño detalle como su color favorito hasta sus sueños más recónditos.


    -¡Perfecto! -respondió la señora. Yo me llamo Zuneiha, mi marido es Ibrahim I mis hijas Asli y Merve. A mi hijo ya le conoces, Emir.


    Paola quiso que la tierra se la tragará, estaba hablando con la madre de Emir, una señora elegante y refinada,  se sintió fatal, ella era tan poca cosa… 


    -Mi hijo cree que puede mentirnos, nos ha dicho que eras una de las investigadoras de marketing de Brasil, pero yo sé que esto no es verdad.


    Paola tenía la cara congestionada, calladita escuchaba a la señora cuya severa mirada la destrozaba.


     -¡Mama basta! -dijo en voz alta Emir.


     - ¡Nada de basta! ¡Vosotros dos os acostáis! -Paola se había quedado con los ojos abiertos como platos.


     - Tú deberías saberlo hijo... ¡Nadie puede engañar a Zuneiha Karaduman! 


    Emir lo sabía pues todo el mundo conocía el carácter tan fuerte que tenía su progenitora. La llamaban “el General”.  


    -Mama no es de tu incumbencia… -empezó a decir Emir cuando fue detenido por el señor Ibrahim, su padre.


     -Ten mucho cuidado con cómo le hablas a mi esposa, hijo. Es tu madre y por supuesto que tu vida es de su incumbencia, de nuestra incumbencia. -por fin habló el hombre y rotundamente.


     - No me importa si simplemente te estas divirtiendo, lo único que debes recordar en cada momento es que tu prometida es Nihal. -dijo Zuneiha y Paola sintió su Universo derribarse.


     “Tenía una prometida”, no comprendía por qué el dolor era tan grande ya que en ningún momento se había esperado a que el turco le diera su corazón, sin embargo el pensamiento de que otra era la que  le poseía, que otra tendría su corazón cuando ella era solo un pasatiempo, hizo que el alma se le quemará.


     -”¿Por qué se ha arriesgado para salvarme, sabiendo cómo era su familia?” -Se preguntaba ella, mientras los presentes ya habían empezado a hablar en turco.


    Emir se sentía agotado, Paola se había marchado a su habitación después de la horrible comida con su familia. Ellos le habían hablado de Nihal pero él se daba cuenta que ni siquiera deseaba sexualmente a aquella muchacha que había sido su amiga desde la infancia. No quería ser como otros hombres que engañaban a sus esposas y seguramente él haría eso si se casará con la rica heredera, ya que tenía sus instintos, unos impulsos cuya fuerza le era desconocida hasta conocer a Paola. Se sentía muy confundido, se durmió no sin antes entrar en la habitación de la brasileña y verla fingir que estaba durmiendo.


     -”Como si fuéramos un matrimonio que lleva años juntos, ya finge que duerme y todo”. -pensó Emir y cerró la puerta, enfadado consigo mismo, cabreado por el rumbo que tomaban sus pensamientos.


     


    -¡Qué mañana más hermosa! -afirmó Paola mientras alzaba el rostro hacía el sol que se asomaba. Emir la contemplaba alegre, se la veía tan relajada. A lo lejos vieron a Merve y a Asli junto a sus novios. Las jóvenes se acercaron hasta su hermano mayor al que saludaron con un beso en la mejilla. Luego, tímidas, se acercaron a Paola. -Hola...-Paola sonrió porque se veía claramente que no recordaban su nombre.


     -¡Paola! -dijo para refrescar sus memorias.


     -Ah sí, Paola. -dijeron las dos al unísono.


     -Sentimos la forma en la que se portaron nuestros padres, son personas un poco tradicionales.


     Paola estaba a punto de contestar que ya estaba acostumbrada a que la gente la juzgará, pero se contuvo. En su lugar, respondió.


     -No importa. 


    Uno de los hombres que acompañaban a las dos mujeres habló.


     -Emir, no nos la presentas.


    Emir frunció las cejas y respondió un poco malhumorado.


     -Claro. Se llama Paola. Éstos son Azad, el prometido de Asli y Osman el novio de Merve.


     -Mucho gusto. -respondió sonriente Paola y los chicos inmediatamente le devolvieron otra sonrisa.


     -Íbamos al centro comercial, ¿os apetece venir con nosotros? -preguntó Merve.


    Paola deseaba ir, las hermanas de Emir le habían caído bien. Las dos eran muy hermosas, algo que no sorprendió a Paola, pues la genética de los Karaduman parecía ser muy buena.


     -No, nosotros no vamos. -respondió tajante Emir y Paola se desilusionó pero no dijo nada.


     -”Posiblemente le da vergüenza que la gente me vea con sus hermanas” -pensó triste.


     Cuando las mujeres y los hombres se alejaron a Emir no le pasó inadvertido la desilusión en los ojos de su brasileña.


     -¿Querías ir con ellos? -la preguntó enfadado. 


    -No...Yo simplemente... -murmuró la joven y él al ver que titubeaba la preguntó con la voz mucho más autoritaria que antes.


     -Tú simplemente. ¿Qué? -Paola no entendía el comportamiento del turco y con los ojos llenos de furia le contestó.


     -Simplemente deseaba pasar un rato agradable con personas simpáticas conmigo. Estoy harta de que me hables como si fuera una muñeca de trapo. Estoy hasta las narices de que me mires cinco minutos de forma cariñosa y luego diez minutos como si quisieras estrangularme. No comprendo para qué me salvaste. Si estas lamentando tu decisión lo comprendo y sí soy un inconveniente, una molestia para tu compromiso con tu prometida puedo irme, tú ya has hecho lo suficiente y te estoy agradecida, pero no tienes la obligación de convivir conmigo. -Paola acabó respirando agitadamente tras su discurso.


     No sabía qué haría si Emir la echaba a la calle, pero no podía continuar así, además desde que sabía sobre su prometida todo sueño infantil de haber encontrado un príncipe azul se había esfumado y se sentía culpable como si fuera un gran inconveniente en aquella familia rica. Estaba cansada de sentirse menospreciada, deseaba otra vida.


    Emir la contemplaba con el corazón encogido. En su cabeza se decía a sí mismo que era un mal nacido. Paola era una mujer que lo había pasado muy mal en su vida, quién era él para juzgarla cuando siempre había vivido entre comodidades. Ver la tristeza en los ojos de su Blanca Nieves le produjo un sentimiento en el corazón,  muy poderoso. Él era el culpable de esa tristeza, no le gustaba ver eso en los ojos de su brasileña. Le gustaba verla relajada y feliz. Emir no entendía la forma tan incoherente con la que se había comportado. Al ver a los dos hombres a los cuales conocía bien y en los que confiaba, sonreírle a Paola, había sentido un miedo irracional de que ella se fuera con alguno de ellos o que ellos la desearan como solamente él debía hacerlo. Entonces se dio cuenta... ¡Se había enamorado de la brasileña! Conmocionado por su descubrimiento, le respondió.


     -No, tú no te vas a marchar a ningún sitio.


     -Paola le miraba como si viniera de otra civilización, una extraña en la que los hombres no comprendían los sentimientos de las mujeres.


     -Pero, ¿por qué? -le preguntó ella mirándole fijamente a los ojos.


     - ¡Porque lo digo yo! -Respondió él con la mandíbula apretada. Paola se sentía profundamente defraudada, lo cierto es que había esperado escuchar “Porque me he enamorado de ti”. Pero eso era algo imposible.


     -Tu prometida y tú tendréis problemas debido a mi estancia en tú piso.


     -Emir no respondió. Ella le miró con desdén y dijo entre dientes.


     -Creía que tú eras diferente, sin embargo te acuestas conmigo mientras tienes una prometida, al menos mis antiguos clientes no omitían el hecho de estar casados o comprometidos, los conocía y todo era de frente, mientras que contigo...


     -¡No me compares con otros hombres! -Le gritó él en la cara, asustándola.


     -¡Imbécil! Esta misma noche me voy de tu casa y de tu vida.  -La furia crecía tanto en Emir que casi no se contenía.


     -¡No vas a mover un pie de mi piso! -¡No volveré a acostarme contigo! -Gritó esta vez Paola. La gente que pasaba por la calle les miraba disimuladamente. Emir la agarró del brazo y empezó a arrastrarla.


     -¡Suéltame! Me haces daño… 


    -Tú te vas a acostar conmigo cuando a mí me dé la gana. He pagado por ti. Eres mía hasta que a mí me apetezca.


    Paola no supo si la fuerza que ejercía su mano en su brazo hacía más daño o sus palabras. La llevó hasta una tienda de lencería que parecía ser bastante cara y sin siquiera mirar bien, empezó a coger ropa interior sistemáticamente de las perchas. Cuando ya tenía las manos llenas, puso toda la ropa delante de la dependienta que estaba flipando. Paola se estaba muriendo de la vergüenza, Emir parecía un león enjaulado. Al pagar la cuenta, volvió a agarrarla del brazo y ella le gritó.


     - ¡Sé caminar sola! -Su petición no fue recibida, en vez de soltarla, Emir respondió gruñendo.


     -Ahora vas a cumplir con tu trabajo, así veré si mi adquisición ha valido todo lo que he gastado.


     -Paola sintió las lágrimas caer por su inmaculado rostro.


     

  


  
     


    Capítulo 10


    "El que es incapaz de perdonar es incapaz de amar.(Martin Luther King)


    Cuando entraron dentro del piso, los dos respiraban agitadamente.


     -¿Cómo te atreves a tratarme de esa forma? -Gritó Paola fuera de sí. El rostro de él se había tornado a rojo, estaba furioso.


     -¡Ponte esto! -Ordenó Emir mientras le tiraba un camisón de seda de color rojo.


    Ella cogió la prenda en el aire, su mirada era puro fuego mientras se desvestía con torpeza, se puso el camisón y luego se fue al sofá, abrió sus piernas como un símbolo de invitación, diciendo.


     - ¡Empieza! Para eso habías pagado ¿no? Emir se quedó callado pero ella podía ver que sus dientes estaban a punto de romperse, de lo mucho que los apretaba. El turco salió furioso del piso, dando un portazo. Paola se quedó allí como congelada hasta que rompió a llorar, se daba cuenta que no debía enfadarse con él porque no la amara, debía aprovechar la oportunidad, disfrutar de sus besos y caricias hasta que él decidiera darle la libertad que al principio tanto había ansiado, el hecho de que tenía una prometida, una mujer que realmente tendría su corazón, una lo suficientemente refinada y digna de él, la destrozaba.


    Lloró   desconsoladamente en el enorme y vació salón.


     -¿Cómo es posible estar en un sitio tan lujoso lleno de muebles carísimos y sentirte tan vacía y desdichada? -Se preguntaba en voz, hablando sola.


     -¿Por qué te has enamorado Paola? ¿A caso no te advirtió Estefany que la principal regla de una puta es no enamorarse? -De repente empezó a reír a carcajadas, cuando se acordó de Estefany, ella también le decía que hablar sola era el primer signo de un trastorno mental.


    Emir paseaba por las orillas del Bodrum. Había reaccionado como un maldito cavernícola, la había tratado de una forma asquerosa. Al hablarle ella de los otros hombres que habían pagado para poseer su cuerpo, la ira nubló su razón. Se sentó en un banco y hundió el rostro en las palmas de sus manos.


     -¿Cuál es esa mujer que tan intranquilo te tiene? -Se oyó una voz madura por detrás. Emir se dio la vuelta y vio a Kerim Aga con una bandeja y sobre ella dos tazas de té rojo.


     -Llevo observándote desde hace media hora, creí que te vendría bien. -le dijo el viejo y le pasó una de las tazas.


     -Gracias, Kerim Aga. ¿Cómo supiste que se trata de una mujer? -Preguntó el joven extrañado.


     -Solo una mujer puede crear tanta confusión en la cabeza de un hombre.


     -¿Cómo sabes que no se trata de Nihal? 


    -Ah, bueno porque no cualquier mujer puede provocar eso en un hombre, solo aquella en la que está enamorado y tú nunca has sentido eso por la señorita Nihal. -respondió el hombre solemne. Emir sonrió y le dijo -¡Eres muy observador, Kerim Aga.


     -Esa mujer debe de ser muy especial, no debes perderla. Muchas veces lo que creemos correcto puede ser el mayor error de nuestras vidas. Los contactos de la señorita Nihal, su nombre y su dinero indican que es la perfecta candidata para ser tu esposa, pero si no hay amor el matrimonio será simplemente una convivencia inerte e infeliz. Sé de lo que hablo chico.


     -¿Hablas por experiencia propia? -Le preguntó intrigado Emir.


     -Pues sí. Yo viví quince años esa mentira. A los veinte años me enamoré de una chica hermosa, ella pasaba las vacaciones en Izmir igual que yo. Quisimos casarnos pero mis padres me lo impidieron, habían decidido que la perfecta esposa para mí sería Fatmagül. Fue una esposa buena, tuvimos dos hijos increíbles, pero siempre existió ese vació, infelicidad e insatisfacción.


    -El problema es que nuestra historia con Paola es muy diferente a la que tú has tenido con esa hermosa joven.


     -No sabes mi historia con la bella muchacha, ¿cómo estás tan convencido que tu situación es muy diferente a la que fue la mía? -Emir inhaló aire y lo soltó bruscamente.


     -¡Ella no me ama! Está conmigo porque la ayude con un problema en el que estaba metida. Ella está conmigo porque cree que es su obligación, opina que es su deuda conmigo.


     -¿Y tú le has demostrado que no es así? Preguntó Kerim Aga que a pesar de no saber toda la historia, era capaz de leer entre líneas. Emir se quedó pensativo ante la cuestión del viejo. Desde que había llegado a Estambul se había comportado como un tirano con Paola.


     -Me he portado como un auténtico imbécil con ella. -respondió finalmente, provocando una sonrisa en su acompañante.


     -Pues, hijo deberías dejar de portarte como idiota y conquistarla.


     -Cómo podré estar seguro de que se está enamorando de mí, si llega siquiera a suceder, o simplemente está interesada en mi dinero. -soltó de repente Emir, dándose cuenta de la causa de su comportamiento de estos días.


     Se había enamorado de Paola y no lo quería admitir, en su subconsciencia estaba ese temor de que sí ella se enterará de sus sentimientos utilizándolos para estar con él únicamente por la vida que le podía ofrecer.


    - ¿Sabes? Te sorprendería la multitud de cosas que  puede guardar una mujer en su interior, sobre todo aquella cuyo corazón ha sido roto. Pero llega un momento en el que ella estalla y cuando eso ocurre significa que es probable que la hayamos perdido para siempre.


     -Al decir la última frase el viejo, a Emir se le cortó la respiración. Se dio cuenta de que tenía miedo de perderla, por eso había reaccionado de esa forma tan poco razonable y grotesca, pues ella le había dicho que se iba a ir de su vida para siempre. Entonces se le cruzó un pensamiento que le provocó un terror indescriptible. ” ¿Y si se ha ido, mientras yo estoy aquí?” 


    - ¡Esa joven está enamorada de ti! -dijo de repente Kerim, interrumpiendo sus pensamientos.


     Emir le miró dubitativo, frunciendo el entrecejo.


     -Os vi mientras caminabais por la calle. Esa chica te miraba con mucho amor. Sé reconocer a las personas enamoradas, veo esas miradas casi todos los días, las parejas vienen a las orillas del Bodrum y a mi local, yo les contempló y me inspiro.


     -Aclaró con una sonrisa sincera el sabio hombre.


     - Pero si tú tienes razón, entonces yo… ¡La hice mucho daño! ¿Y sí se ha marchado ya? -No te quedes reflexionando aquí. ¡Ve a por ella, estúpido! - Le gritó el viejo y Emir se marchó corriendo, rogando a Allah que ella siguiera en su piso.


    Paola se había duchado, estaba a punto de prepararse unos espaguetis con tomate para comer cuando oyó la puerta abrirse y cerrarse de golpe. Durante la ausencia de Emir había llegado a la conclusión que tenía que cumplir su parte del “trato”, él la había comprado, se encontraba en un país desconocido, donde no entendía el idioma ni las costumbres. Él le proporcionaba un buen techo y comida y ella todavía no estaba preparada para huir. ¿A quién intentaba engañar? No deseaba huir, a pesar de saber que tenía una comprometida y que ella simplemente era su “esclava” sexual.


    Al entrar dentro de su vivienda, se quedó sorprendido, la atmósfera había cambiado desde la llegada de Paola, todo era más acogedor, el olor a champú de manzana le llegó hasta las fosas nasales. Sonrió, nunca antes se había sentido tan feliz, ella seguía allí y él tenía la oportunidad de arreglar las cosas. La encontró cocinando, llevaba una de sus camisas, su cuerpo todavía estaba mojado, al igual que el cabello, la prenda se pegaba a ella como una segunda piel. Emir entorno los ojos, tenía la idea de disculparse, hablar con ella e intentar admitir sus sentimientos, pero en aquel momento solo pensaba en tomarla. Paola se dio la vuelta, pudo reconocer inmediatamente en sus ojos del color del mar, que estaba excitado. Esperaba que la cogiera de la cintura y la poseyera allí mismo, en la cocina. Pero él no lo hizo, en su lugar la dijo.


     -Necesito hablar contigo. Te esperaré en el comedor. Paola sintió sus piernas temblar. ”Me va a echar”.


     -Pensaba atemorizada.


    Con dos platos de pasta se encamino, sus manos temblaban ligeramente debido a sus nervios, que estaban a flor de piel. Cuando Emir la vio, cogió los dos platos de inmediato. Voy a por dos botellas de agua mineral...Dijo ella intentando ralentizar lo máximo lo que le venía encima.


     -No, tú siéntate. Ya voy yo. -dijo él y se levantó para llegar un minuto después con las dos botellitas.


    Se encontraban ya sentados, mirándose fijamente sin que ninguno pronunciase una palabra, ni probase de la comida. Paola simplemente revoloteaba los espaguetis en su plato hasta que dejó el tenedor que tenía en la mano, bruscamente y comenzó a hablar sollozando debido a las lágrimas que no podía contener.


     - ¡Por favor no me eches! No estoy preparada para irme.


    - ¿Por qué no? Tienes dinero, tienes libertad para irte y probablemente los malditos chulos ya se hayan olvidado de ti.


     - Dijo él, esperando oír su respuesta y confirmar lo que Kerim Aga le había dicho.


     -Llevo poco tiempo aquí, ellos no se olvidan tan fácilmente de nadie, estoy en un país cuyo idioma me es totalmente desconocido y para nada me siento preparada para irme. Además tú me dijiste al principio, que estaríamos juntos más o menos un mes.


     -Habló desesperada ella y él le respondió.


     -Sí, pero fuiste tú la que insistió en irse de mi vida. Fuiste tú la que quiso romper el trato… -¡Porque estoy celosa, maldita sea! -Gritó sin darse cuenta. Inmediatamente se tapó la boca con las manos. Se sentía avergonzada y ver su sonrisa de satisfacción le dio coraje. Se estaba burlando de sus sentimientos. Corrió hacía los dormitorios para encerrarse y no ver el rostro que ocupaba sus malditos sueños, pero antes de llegar a su cuarto, Emir la agarró con suavidad del codo.


     -¡Quieta pequeña! -Ella acató la orden.


     -Mírame a la cara, güzelim.


     -Paola se dio la vuelta lentamente y le miró a los ojos con tristeza. A Emir le dio un vuelco el corazón. Estaba convencido de que ella realmente lo amaba. ” ¿Cómo no me di cuenta?” -Pensaba emocionado. Con la voz temblorosa por la emoción, empezó su declaración.


     -Antes de conocerte, tenía toda mi vida planeada y resuelta. Tú pusiste mi mundo patas arriba Paola. Creo que me volviste loco desde la primera vez en la que vi tu rostro, a pesar de que era en una fotografía, antes de conocerte creía que podría casarme sin sentir amor, pero todo cambió en cuanto toque tu cuerpo, en cuanto sentí tu piel. Me enamore de ti irremediablemente y no supe manejarlo, por eso me comporte como un capullo, porque nunca antes he sentido la pasión que siento por tí. No quiero siquiera que menciones tu partida porque creo que ya no soy capaz de vivir sin ti, a pesar del poco tiempo que llevamos juntos, sé con certeza que me has robado el corazón y deseo conocerte, conocer la verdadera Paola que has escondido bajo capas de cortezas. No me importa ya tu pasado, quiero probar el futuro junto a ti, si tú me perdonas… -Paola no podía ver el rostro de Emir, debido a las lágrimas que nublaban su vista, se sentía incapaz de hablar, todo aquello le parecía un sueño.


     -¡Pellízcame para ver si estoy soñando otra vez! -Ordenó con la voz congestionada, pero Emir en vez de pellizcarla, la beso. El beso fue suave, lleno de ternura.


     -Emir te amo desde la primera vez que me hiciste el amor. -dijo ella, apoyada en su pecho. 


    Aquella noche hicieron el amor varias veces, olvidándose de la existencia del resto del mundo.


     


     

  


  
     


    Capítulo 11


    No existe nada más interesante que la conversación de dos amantes que permanecen callados.


     - Achile Tournier.


     


    Llevaba tres semanas y media en Turquía y su vida había girado a ciento ochenta grados. Hablaba con su madre diariamente y por su voz notaba que realmente respondía bien a todos los tratamientos. Le había contado a Emir sobre los problemas mentales de ésta y él había insistido en mandar más dinero a la señora para que recibiera lo mejor de lo mejor. La relación de ambos marchaba muy bien aunque los padres de Emir se lo habían tomado muy mal. Esta misma noche estaban invitados a una fiesta que organizaba la familia Karaduman, en honor a la nueva pareja de su hijo. A Emir y a Paola les había parecido raro, debido a  reacción de la familia al principio pero luego decidieron que tal vez los padres se daban cuenta que no podían hacer nada y ya habían asimilado la situación.


     -Hoy vamos a hacer turismo mi amor y de paso pasaremos por la boutique de una amiga mía italiana.


     -Le dijo Emir  mientras se desperezaba levantándose de la cama.


     -¿Para qué?  -Bueno vamos a comprar vestidos y ropa, te encantará… - ¡No! Emir no puedo aceptar más cosas, no has parado de gastar por mí...-Empezó ella entristecida, pensando que su familia acabaría opinando de ella que es una caza-fortunas.-¡Claro que puedes aceptar! Eres mi novia y te voy a comprar lo que se me antoje.


     -Le respondió él rotundo, haciendo pucheros con los labios y ella empezó a reír.


    Su vida era idílica, despertaba en los brazos del hombre a quién amaba, él era generoso con ella en todos los aspectos, la consentía y en la cama siempre pensaba más en su placer que en el suyo propio, era un amante excelente. Ya había encontrado amigos, salía con las hermanas de Emir con las que se habían vuelto uña y carne. Emir le enseñaba las maravillas de la hermosa ciudad casi siempre que tenía horas libres del trabajo. Todo era tan perfecto que a veces creía estar en un sueño o en un mundo paralelo donde Paola tenía buena suerte, por las noches sin embargo las pesadillas la asechaban. Había despertado varias noches sudada y gritando, soñaba el instante en el que había sido violada, la vez que había visto a aquella chica morir delante de los ojos de todos y nadie había hecho nada por evitarlo, también tenía pesadillas con los bastardos que alguna vez la habían pegado mientras le hacían el sexo. No comprendía la razón por la que justo en ese momento revivía todo y el miedo la paralizaba, se acordaba que mientras se prostituía no sentía miedo, sencillamente no sentía, probablemente era su mente la que había suprimido por aquel entonces los sensaciones, como una manera de defenderse emocionalmente de todas las barbaridades que  presentaba. Al despertar gritando, Emir siempre estaba a su lado, la abrazaba y le susurraba en la oreja que todo estaba bien, en sus brazos se sentía protegida. El turco se sentía preocupado por sus pesadillas varias veces le había intentado preguntar sobre ellas pero Paola no deseaba hablar, lo único que querría era olvidar.


     


    -Este es el Palacio de Topkapi cuya construcción fue ordenada por el sultán Mehmed II. -le informó Emir mientras pasaban ante el hermoso edificio.


    -Es enorme y precioso. -contestó ella maravillada.


     -¿Cuántas habitaciones tiene? 


    Emir se quedó un rato pensativo hasta que respondió.


     -Hmm., el harén era de trescientas habitaciones.


     -¡Qué me dices! -Habló la chica estupefacta y él empezó a reír.


     -Sí, date cuenta que dentro vivían el sultán, su esposa, sus hijos, todos los trabajadores y sus concubinas.


     -Parece ser que tenía muchas mujeres… 


    -Así es, se dice que se recogían las mujeres más bellas de las conquistas y las traían al emperador. Había mujeres de todas partes. Exóticas latinas, africanas salvajes y sensuales, eslavas bellas… 


    -Por eso hay tanta mezcla variada de personas, en Turquía. -dijo ella reflexiva.


     -Me gustaría llevarte para tu cumpleaños al Pera Palace. Cuando cenamos el otro día en aquel restaurante brasileño me dijiste que te encantaba Agatha Christie.


     -Paola afirmó con la cabeza y preguntó.


     -¿Y qué tiene que ver eso? -Emir le pellizcó suavemente la nariz y respondió divertido. Pues que en ese “hotel”, que más bien es como un palacio ha estado Agatha Christie, concretamente en la habitación 411. Allí escribió… Adivina ¿cuál obra? -¡Oh dios mío! ¿Asesinato en el Orient Express? -Sí mi amor, me acordé de que esa es tu historia favorita de las aventuras de Poirot.


     -Paola le dio un beso en los labios, apenas se tocaron pero era de lo más tierno.


     -Pero cariño, visitar ese hotel no será demasiado caro… -Tú no te preocupes de eso, es mi regalo y el precio de un regalo nunca se debe preguntar.


    Paola se preguntaba a cuánto realmente llegaba la fortuna de su amante. Ella sabía desde el principio que él era muy rico, pero al ser testigo de todo lo que el turco se permitía gastar, se daba cuenta que posiblemente tenía mucho más dinero del que ella se imaginaba.


    La boutique de Franchesca, una italiana morena de ojos muy oscuros y expresivos, era de auténtico lujo. Dentro se podían ver marcas tan prestigiosas como: Versace, Dior, Prada… Paola había visto diseños de ropas, joyas y perfumes como aquellos, solo en revistas. Franchesca les atendió muy bien y salieron de la hermosa tienda con las manos llenas de bolsas. Paola se había elegido dos vestidos de noche de Dior en verde satinado y en azul marino que le sentaban como un guante, Emir también le compró un colgante de zafiro azul a juego con una pulsera, la muchacha se sentía como una princesa y no tanto por las cosas que le compraba su amado sino por la forma tan tierna en que la trataba.


     - Ahora vamos a la compañía, solo por una hora o así. Tengo que comprobar algunas facturas, te prometo que luego nos iremos a casa a descansar.


     -Paola aceptó encantada, por fin iba a saber más sobre el trabajo de Emir, al llegar a la enorme empresa, se fijó en el eslogan que era precioso ya que realmente representaba la cultura turca y su sociedad. Se veía la imagen de unas delicias turcas que con solo mirarlas se te antojaban. Dos guardias muy imponentes, vestidos con trajes negros y gafas del mismo color, les abrieron la puerta principal, Paola se sentía muy nerviosa porque al entrar todos los empleados giraron la cabeza hacía la pareja. Emir acarició disimuladamente su mano, para tranquilizarla, sabía que su brasileña no estaba acostumbrada a ese tipo de ambiente pero quería enseñárselo lo más pronto posible porque las cosas entre ellos dos iban muy deprisa y aunque fuera una locura, él ya pensaba unir su vida a la de ella por siempre, pensaba proponérselo ésa misma noche, ante toda su familia, amigos y conocidos.  


    Justo se dirigía junto a ella a su despacho, cuando vio de frente a la persona que menos deseaba ver. Nihal Yilmaz venía con pasos decididos seguramente para echarle la bronca, él lo comprendía porque se trataba de un tema que iba a ocurrir con seguridad para el bien de las dos familias. Con su apellido y el de ella iban a ser tan fuertes que no tendrían competencia. Pero todo ese plan había fracasado, debido a la llegada de Paola en su vida.


    Paola se quedó asombrada por la belleza de la mujer que tenía delante de sí. Se trataba de una fémina un poco más bajita que ella, de cabello negro de corte asimétrico que le llegaba hasta los hombros, su piel era bronceada y sus ojos eran de color miel. De cuerpo no era tan tonificada como Paola, le sobraban algunos kilos pero lo compensaba con la seguridad que se veía en cada paso que daba mientras caminaba, su vestimenta era elegante de oficina.  Se acercó a ellos y la miró con desdén y superioridad, mientras que a él le dio un beso en la mejilla, un gesto sencillo y amistoso pero que ella  hizo con muchas connotaciones. La intuición femenina de Paola le dijo inmediatamente quién era aquella mujer, se trataba de la ex prometida de su hombre.


    Emir y Nihal hablaron un rato, él se despidió con una sonrisa, algo que puso furiosa a Paola. Inmediatamente cuando se alejaron de la mujer turca, ella le espetó.


     -¿Sobre qué habéis hablado? -Emir vio el destello de furia en su chica, hecho que le divirtió.


     -Nena, hemos conversado sobre el compromiso roto, me dijo que ella tampoco lo deseaba y que se alegra por mí. Esas palabras la tranquilizaron un poco.


     -“Será mi imaginación, tal vez me siento insegura porque ella no es para nada una mujer poco agraciada” -Pensaba la joven.


     -¿Alguna vez te ha gustado Nihal? -Le preguntó a Emir con temor. Él empezó a troncharse de risa, hasta que ella le dio un puñetazo en el hombro.


     -¡No tiene gracia! -Emir dejó de reír y le beso la misma mano con la ella le había pegado.


     -Sí que la tiene nena. Nunca he sentido nada más allá que un sentimiento de amistad hacía Nihal, ya te conté el motivo de nuestro compromiso. No tienes porqué para estar celosa.


     -¡No estoy celosa! -Respondió la joven alterada y él no aguantó la risa mientras ella seguía dándole golpecitos con los puños en el pecho.


    -Cariño, entra a dentro de mi oficina y espérame, en un rato voy que me acordé ahora, mi primo Kemal quería hablar sobre un asunto.


     -Paola asintió y entró a dentro, la oficina tenía unos ventanales enormes y al estar en el piso número 87, se podía ver todo el esplendor del bello Estambul.


     


     

  


  
     


    Capítulo 12


    En un beso, sabrás todo lo que he callado.


     -Pablo Neruda.


    -Bueno...Ahora dime ¿qué es tan urgente para que me llames continuamente? -preguntó Emir mientras cerraba la puerta del despacho de su primo.


     -¿Hasta cuándo vas a seguir con esa vulgar prosti… 


    -¡Ni se te ocurra! -gritó tan fuerte que su primo dio un respingo.


     -Ni se te ocurra insultar a la mujer que amo o no respondo. -dijo, esta vez más calmado. Kemal resopló de indignación.


     -Es que no ves que es una caza-fortunas, esa mujer la sacamos de lo más bajo que un ser puede llegar a ser. En ese momento te comprendí, primo. Me dije que tú simplemente eres un sentimental, que la tenías lastima y estabas encaprichado. Pero, tú...-Le señaló con el dedo índice.


     -Estas yendo muy lejos. ¿Piensas casarte con ella? -Emir sentía su sangre hervir de rabia, si Kemal no fuera su primo, ahora mismo estaría en un hospital, pensaba el hombre.


     -¡Pues sí! Y nadie me lo va a impedir. La amo. -respondió Emir tajante, con un tono que no admitía replicas.


     - ¡Estas ciego! Pero yo te voy a abrir los ojos…-Kemal sacó una carta del bolsillo de detrás de su chaqueta de traje y se la dio. Extrañado,  Emir cogió la carta y la abrió para leer unas palabras que se le clavaron en el corazón como las  espinas de un rosal. La carta se resbaló de sus manos y cayó al suelo, miró a su primo con dolor, no podía creer lo estúpido que había sido.


    Salió del despacho hecho una furia, le iba a costar mantenerse tranquilo delante de aquella sinvergüenzas, pero si ella sabía jugar, él jugaría aún mejor.


    Entró a dentro de su oficina y la vio contemplar el paisaje.


     - “¿Cómo semejante demonio puede tener una apariencia tan angelical?” -Pensaba Emir, mientras procuraba comportarse de forma natural.


    Paola sabía que algo raro pasaba, Emir se comportaba de forma más distante, cuando salió delante de él con el vestido satinado que abrazaba su cuerpo realzando sus hermosas curvas, había esperado que él alabara su belleza, pero Emir se portó como si ni siquiera hubiera notado su cambio de imagen. ”Tres horas para nada” -Pensaba Paola, decepcionada.


     - ¡Has tardado un montón! -Le reprochó Emir y ella se sintió culpable, pero su intención solamente había sido ser bella para él y no avergonzarlo delante de su círculo social. Salieron del piso con rapidez y llegaron hasta la mansión de los Karaduman.


     -¡Vaya! ¡Es una autentica belleza! -Exclamó Paola, abrumada, su acompañante no dijo nada, optó por seguir callado. Entraron a dentro, lo primero que vio fueron los hermosos jardines, parecía que dentro había de todos los tipos de flores que existían en el Planeta Tierra.


    En la puerta les dio la bienvenida el primo de Emir, a Paola el hombre en concreto no le caía muy bien, siempre que le veían su mirada recorría su cuerpo de manera lasciva, al igual que las miradas de Ryan, Miguel  y todos los repugnantes hombres que pagaban por ella como si fuera un objeto al que se podía despreciar, violar o golpear. Procuraba no mirarle directamente a los ojos porque empezaba a rememorar cosas que deseaba enterrar y tampoco se lo comentaba a Emir porque no quería crear problemas en su relación, simplemente le había dicho que no le gusta mucho hablar con su primo Kemal y él le había respondido que la entendía porque Kemal era bastante antipático. El antipático les regalo una sonrisa, que en opinión de Paola era siniestra y ponía los pelos de punta, al lado de Kemal llegó Nihal Yilmaz para saludarles. La ex prometida de Emir también parecía muy siniestra en aquel precioso anochecer de Estambul, eso sí, lucía bella.


     -Emir la saludó de forma muy tierna, con un beso en la mejilla y le dijo en el oído, pero lo suficientemente fuerte como para que le oyeran aquellos que estaban cerca.


     -He encontrado a la mujer más bella de la fiesta.


     -Ella le agradeció sonrojándose. Paola se sintió dolida y enfadada porque él ni siquiera había hecho un comentario sobre el aspecto en el que ella tanto tiempo había dedicado.


     -”No me voy a poner histérica, solo intenta ser amable con ella” -Pensaba ella, nerviosa.


     -Primo, ven tengo que decirte algo en privado. -dijo Kemal dirigiéndose hacía Emir que accedió sin decir una palabra a Paola y dejándola sola, en un lugar donde no conocía a nadie a excepción de su familia.


    -¡Ha desaparecido un cheque de tu oficina! -Emir se quedó estupefacto -”¿Por qué esta mujer me hace tanto daño?” Pensaba dolido.


     - ¿De qué cantidad se trata? 


    -Cien mil, que podrá coger sin problemas cuando se una al mafioso de Ryan.


    Emir rió a carcajadas aunque la risa no llegaba a sus ojos, y dijo.


     -Se unirá a él, estando yo muerto.


    Mientras tanto Nihal se encontraba junto a Paola en la entrada de la lujosa mansión, con un español muy malo empezó a decir.


     -Emir, no amar a ti. Tú ser una puta, tú no ser buena para Emir, él solo utiliza a mujer como tú.


     -Y se fue dejando a Paola sin siquiera tener tiempo de defenderse, aunque se daba cuenta que no podía defender lo indefendible, ella siempre había sospechado en el amor del turco, sabía que pertenecían a mundos diferentes… ”Tú no ser buena para Emir”.


     -Las palabras de la turca se repetían como un disco rayado, en su cabeza.


     -Buenas noches, Paola. Bienvenida. -dijo el señor Karaduman junto a su radiante esposa, que analizaba minuciosamente la vestimenta de Paola.


     -Buenas noches, señor y señora Karaduman. -respondió ella, educadamente.


     -No hace falta tantas formalidades niña, sabemos que Emir y tú tenéis intención de comprometeros.


    Paola esbozó una sonrisa que más bien parecía una mueca.


     -No os preocupéis, eso no va a suceder. Vio un pequeño balcón de forma redondeada, con flores que lo envolvían, parecía de un cuento, decidió despedirse con un gesto con la cabeza y se marchó allí, era oscuro pero se podía contemplar la lejanía, algo que la calmaba siempre. Mientras admiraba los jardines de la rica familia recibió un mensaje en el móvil que utilizaba para hablar con su madre.


     -”Necesito tu ayuda, siento mucho haber metido a tu madre en esto, pero necesitaba tú numero...Cuando te fuiste, tus palabras resonaban en mi cabeza continuamente, he organizado un Boicot, hubo muchas chicas que se apuntaron y ya han matado a algunas. Tengo mucho miedo, no sé qué hacer, tienen amigos que son de la autoridad, es una mano demasiado larga.


     -De Estefany.


    -El corazón de Paola empezó a bombardear como loco, lo primero que le vino a la mente fue su madre. Debía marcharse lo antes posible.


    -¿Qué te pasa? Parece que has visto un fantasma.


     -Le dijo Emir de manera burlona.


     -Ella le miró con el temor bañando su rostro.


     -Emir ha surgido un problema, debo marcharme cuanto antes.


     -La chica se sorprendió al oír la risa estruendosa de su amado.


     -¡Emir, hablo en serio! -Dijo desesperada por su comportamiento.


     -Y yo te habló también muy en serio preciosa.


     -Su rostro se tornó sombrío.


     -¡Tú no te vas a marchar a ningún sitio! 


    -Pero mi mama… 


    -¡Basta! Deja de mentir, pedazo de furcia.  -Paola ahogó un grito.


     -¿Por qué? -Preguntó con un hilo de voz.


     -No te creas que me vas a dar pena con tu bello rostro congestionado. Ya sé la astuta zorra que puedes llegar a ser.


     -¿De qué diablos hablas? -Le gritó ella, dolida.


     Él le dedicó una sonrisa cínica.


     -Tú y tu chulo os habéis equivocado mucho intentando jugármela.


    Paola le miraba como si le hubieran salido dos cabezas, no entendía nada.


     -¡Deja de hacer como si no supieras nada! 


    - ¡Es que no comprendo nada! -respondió de lo más alterada, enfureciéndolo aún más.


     Emir dio dos pasos hacía ella que no podía moverse ya que estaba pegada a la pared del balcón, el turco la presionó, dejándola entre su cuerpo y la firmeza de la pared, la jaló de los cabellos echando su cabeza hacía atrás. El brusco movimiento hizo que el móvil de la chica cayera en el jardín.


     -Mi amor te echo tanto de menos, sentir tu cuerpo contra el mío... -empezó a decir entre dientes el turco, que se había aprendido de memoria la horrorosa carta.


     -Estoy contando los días, las horas, los minutos para que estemos otra vez juntos, cuando logres robar a aquel turco de mierda de pito enano, disfrutaremos de nuestro eterno amor.  -Ryan.


    Paola abrió los ojos de par en par. No podía creer que Ryan haya escrito algo así.


     -Nunca he tenido una relación con Ryan. -dijo confusa, pensando todavía en la carta y en quién habría sido su verdadero autor.


     -¡Deja de mentirme, joder! -dijo Emir, jalando sus largos cabellos con fuerza y haciéndola daño.


    Paola respiraba agitadamente, susurrando le suplicó.


     -Por favor, suéltame. Me haces daño.


    El turco obedeció, soltándola bruscamente.


     - ¡Devuélveme el cheque! -soltó repentinamente, dejándola en blanco. 


    Ella creía que las cosas no podían ir a peor, pero se equivocaba. Se encontraba en una situación que no desearía ni a su peor enemigo. El hombre que amaba la estaba incriminando, la llamaba una puta, mentirosa y ahora para rebotar con todo, también era una ladrona.


     - ¿De qué cheque me hablas? -preguntó cansada de todo.


     -Del que robaste de mi oficina cuando te dejé sola.


    Paola comprendía que alguien la había tendido una trampa horrible, una de la que no podía defenderse porque Emir no confiaba en ella. Le miró con tanto dolor que por un momento Emir tuvo el instinto de abrazarla, pero se le pasó enseguida.


     -Soy muchas cosas… -empezó con una voz que dilataba su cansancio, un abatimiento que no era debido a la situación en la que se encontraba, sino de toda su vida en general.


     - Soy pobre, no tengo estudios, soy mentirosa sí, pues he mentido a mi madre incontables veces y también soy una puta que no recuerda ni el número de todos los hombres con los que sea acostado, pero hay una cosa que no soy y es ser ladrona. -hablaba entre lágrimas.


     -Casi me convences, pero ya no volverás a hechizarme otra vez, bruja. Disfrutaste suficiente de todo mi dinero, ahora vuelve a tu pocilga. -dijo con tanto desprecio que Paola sintió su corazón arder en las llamas del infierno.


     En ese preciso momento fue cuando la joven tomó la decisión de no volver a verle nunca más, se acercó y posó sus tiernos labios sobre los de él. Era un beso con el cuál ella le decía todo aquello que se había callado, había tanta vulnerabilidad y dolor en aquel beso que el turco se apartó de ella confundido y adoptó inmediatamente la anterior actitud. Se marchó de su lado con desprecio, volviendo a entrar a dentro, Nihal lo esperaba en el pasillo, Paola sabía que debía marcharse, olvidar al turco e intentar cambiar su vida ya para siempre. Decidida entró a dentro de la mansión, pasaba desapercibida ante la gente y pudo salir con facilidad. Lo primero que hizo fue ir al piso y cambiarse de atuendo. Con la misma maleta vieja con la que llego se iba, recogió todas sus pocas pertenencias dejando la ropa que él le había comprado, no tenía sentido tenerla, ella no pertenecía a un mundo así.


     Se decantó solo por las cosas más caras a las que luego podría vender, tenía presente que una vez allí necesitaría mucho dinero. El plan principal era sacar a su madre y a su amiga del embrollo en el que estaban metidas. Las joyas de zafiro las recogió, iban a serle de gran ayuda, sin duda costaban dos riñones humanos o más. 


    Cogió un taxi y como no sabía explicarse en turco, empezó a parlotear lo poco que sabía en inglés, el taxista la comprendió perfectamente y en dos horas ya se encontraba en el aeropuerto, dejando atrás una ciudad y un hombre que la habían enamorado hasta la médula.


     


     

  


  
     


    Capítulo 13


    Por una mirada, un mundo. Por una sonrisa, un cielo. Por un beso… Yo no sé qué te diera por un beso.


     - Gustavo Adolfo Bécquer.


    -Hogar dulce hogar… -decía mientras inspiraba el aire de Brasil, tenía unas ganas enormes de ver a su madre, no había dicho nada a nadie, quería sorprenderla.


     Se acordó sobre un hombre que había conocido mientras se prostituya, era vendedor de joyas (por supuesto robadas), él podría comprarle el colgante y la pulsera de zafiro por un buen precio. Tendría suficiente para vivir en otro sitio, apuntar a su madre en otro centro y empezar otra vida. El mismo hombre también podría crearles falsas identificaciones para que Ryan y compañía no las encontrasen.


     - “¡Qué bueno es tener dinero!” -pensó. Por mucho que odiaba admitirlo, la sociedad en general era así, el dinero era el máximo poder, si uno lo tenía podía tener el resto…


    La luz del día molestó a sus ojos tras salir del oscuro local. Miró sus nuevos documentos de identificación y se puso a sonreír por su nuevo nombre. Amabel Alonso, le costaría acostumbrarse…


    Eran las once de la noche, la hora perfecta para que sus cotillas vecinas no la vieran. Seguía teniendo la llave de su casa así que pudo abrir la puerta, vio a Estefany dormida en el sofá, se acercó a la habitación de Martina que inmediatamente notó la presencia de su hija aunque estaba ya en el quinto sueño.


     -¡Paola! -Chilló la mujer y la abrazó, comenzando a llorar a moco tendido.


     -Shhh, tranquila mama…


     - ¡Por el mismísimo Buda! -Exclamó una voz chillona que Paola reconoció de inmediato.


    Se giró y enarcando una ceja preguntó: 


    -¿Buda? 


    -Ahm, sí… Es que ahora soy budista. -respondió Estefany y las tres empezaron a reír.


     -No tenemos mucho tiempo para llorar y reír. Hay que recoger vuestras cosas y nos marchamos esta noche.


     -¿A dónde, hija? -Preguntó Martina que parecía ya la misma mujer antes de la muerte de su esposo.


     -He reservado un buen hotel, es en otra ciudad así que preparaos, el viaje no será corto.


    Una semana después…


    Emir estaba que trepaba por las paredes, creía que al volver al piso la encontraría pero no había ni rastro de su brasileña, su preocupación se acrecentaba cada vez más, no la localizaba en ningún sitio, el número de teléfono de su madre ya no existía, el de ella tampoco.


     -”¿Por qué una mujer avariciosa como ella solo ha cogido cuatro o cinco de todas las cosas que le he regalado?” -Su cabeza no paraba de dar vuelta y el último beso que le había dado se repetía una y otra ante sus ojos, como una película. Dentro de su corazón se formaba una duda que lo atormentaba.


     -” ¿Y sí me he equivocado?”


     


    -¿Qué pasó con el bebé? -preguntó Paola a Estefany mientras tomaban el sol.


     -Ryan me atropelló con el coche y yo quedé viva pero el bebe murió en el instante.


     -Se produjo un silenció horrible, hasta que Estefany preguntó.


     -¿Es normal que me alegre de que no haya nacido? -Los ojos de las dos se llenaron de lágrimas.


     -Sí, sabes que no habría vivido bien, el infierno de esta pequeña criatura empezó incluso antes de que naciera, te maltrataban a tí y a la vez a ella. Es lo mejor que ha pasado, ahora puedes comenzar de cero y algún día estoy segura de que serás una mama excelente y una esposa ejemplar. -Estefany se quedó mirando a la nada, le parecía una utopía, algo imposible.


     - Háblame de él. -le pidió Estefany, para cambiar de tema.


     -No quiero hablar de él, le quiero olvidar… -respondió susurrando.


     -¿Le contaste a tu madre la verdad? 


    -¡Claro! Ella ya lo sospechaba y más con tu llegada, ha llorado mucho cuando se lo conté pero la veo más fuerte y preparada para saberlo, que antes. ¡Vamos a dentro y probemos de esos mágicos masajes! -Estefany sonrió, era todavía una adolescente y Paola la sentía como una hermana menor.


    Mientras dos mujeres asiáticas les hacían el masaje, Paola ordenó 


    -¡Háblame sobre el boicot!


     Estefany respiró hondo.


    -Pues… Fue idea mía. Cuando te fuiste todo empeoró aún más. Ryan cada vez se drogaba más y era más agresivo,  las más pequeñas que eran de catorce -quince años, fueron con las que más se ensañaba. Me acordaba constantemente de tus palabras, de que no podíamos seguir así. Organicé una reunión con todas, yo pensaba que si todas juntas fuéramos a las autoridades, no se nos iba a ignorar pero hubo un soplón por parte de una de las chicas, entonces empezó una persecución hacía todas las que estaban dentro del plan, algunas fueron encontradas muertas, a mí me creen muerta porque Ryan me atropelló. Estaba muy mal pero yo no sé cómo saqué las fuerzas… -Se le quebró la voz y llorando dijo 


    -¡Yo quiero vivir, Paola!


    A Paola se le desgarró el alma oyéndola...


     


    En este momento sucedían cosas que nadie se imaginaba y mucho menos las mujeres que habían sido víctimas de la supuesta empresa, Tibet-Beauty. Ellas estaban acostumbradas a pensar que no había salida de aquel infierno ya que muchos de sus clientes habían sido alguna vez policías que estaban al tanto de todo lo que hacían Miguel, Ryan y sus secuaces, lo que desconocían era que entre los corruptos también trabajaban personas honradas que habían reunido la suficiente información como para acabar con toda la película de la falsa empresa y con todo el sufrimiento que padecían las mujeres que estaban a dentro. La agente federal Marissa Janeiro era una de esas personas. Llevaba siete años detrás de aquellos mafiosos que además de Tibet-Beauty se les denominaba Mano Negra. Eran peligrosos, tenían montón de crimines encubiertos, más que mano negra eran mano larga porque tenían contactos poderosos, pero su final había llegado y ellos ni siquiera lo sospechaban. Marissa había seguido de cerca el caso de Petia Ivanova, una rusa que había venido a pasar las vacaciones en Brasil y que su familia nunca más volvió a ver. Marissa sabía tantas cosas que ya le daba miedo salir a la calle, algunos compañeros la miraban de forma extraña pero ella y unos cuántos más se comportaban de forma natural, sin dar signos de estar metidos muy a fondo en toda la historia. Estaban al tanto de que el grupo operaba principalmente en países del este de Europa, como Ucrania, Rumanía o Bulgaria, se trataba de países pobres y chicas bellas que se engañaban fácilmente con la descripción de una calidad de vida mucho mejor. Marissa opinaba que sí lograban debilitar el grupo mafioso, por lo menos en los países latinos como Brasil y Colombia,  sería más fácil atraparlos posteriormente en otras partes, pues estarían bajo vigilancia con lupa. La mujer guardó todos los documentos, CD,s , en una carpeta grande, esa misma mañana los enviaría a la Comisión Knapp donde investigarían a sus compañeros corruptos que posteriormente serían denunciados por extorsiones y encarcelados. Se sentía preparada mentalmente para todo lo que la esperaba. Periodistas, cadenas de televisiones, aquel caso sería un auténtico Boom para el país.


    Salio al balcón para respirar aire puro, se sentía descansada, el hotel había sido la perfecta elección para sus supuestas vacaciones,  de repente vio una figura femenina que reconoció de inmediatamente.


     -¡Está viva! ¿Qué hace aquí? Se dijo en voz alta y decidió ir y comprobarlo.


     


    -¡Emir siéntate ya! Me duele la cabeza de verte caminar por todo el salón.


     -Le dijo la señora Karaduman a su hijo. Lo cierto es que la mujer no deseaba a aquella chica extranjera en su familia porque pensaba que era una aprovechada, pero después de verla como contemplaba a su hijo se dio cuenta que ningún contacto, dinero o posición social podía compararse con el verdadero amor. Pasaba de Nihal y su posición, deseaba una mujer que realmente quisiera a su hijo y no se tragaba nada lo que supuestamente había hecho Paola.  


    -Señora, acabo de encontrar este móvil de entre los arbustos. -dijo el joven jardinero de la familia, pasándole el móvil que Paola había tirado sin querer. 


    Emir reconoció el artefacto en el momento. Lo cogió y comprobó si seguía funcionando, al entrar en los últimos mensajes recibidos se quedó en shock, el miedo paralizó su cuerpo, entendió que alguien había tendido una trampa a su brasileña y atando cabos supo quiénes eran automáticamente.


     -¡Me voy a Brasil! -Anunció mientras su madre ponía los ojos en blanco y movía la cabeza de un lado a otro.  


     


    Ya en el aeropuerto de Brasil le pareció de lo más raro el silencio que reinaba. Muchos pasajeros se habían juntado y miraban algo que se proyectaba, parecía un programa tipo The Ellen DeGeneres Show, lo echaban en directo. Su instinto le dijo que se acercará, vio a una periodista que entrevistaba a una adolescente muy demacrada y se quedó de piedra cuando vio la segunda persona entrevistada. ¡Paola!


     


    -Hoy en “Compartido con Carmela” vamos a presenciar dos historias conmovedoras de dos mujeres muy jóvenes, una de las cuales apenas llega a la mayoría de edad. Os presentó a Estefany Olivares y a Paola Elizondo, dos chicas que lograron escapar de las garras de una de las más grandes mafias dedicadas a la trata de mujeres en territorio latino. El grupo “Mano Negra”.  -Mientras la presentadora hablaba Paola se encontraba detrás de las cámaras junto a Estefany y la comisaría Marissa que había demostrado todo y a la que se debía que Paola y Estefany estuvieran en ese momento en aquel programa. Todo el territorio latino se había quedado boquiabierto tras lo descubierto por Marissa y sus compañeros. Algunos policías y federales de renombre habían sido encarcelados, la historia había causado autentico furor y en varios países, incluso del continente Europeo.


    El corazón de Estefany se le iba a salir por la boca de tanto palpitar. Paola vio el miedo en sus ojos ámbares.


     -Sh, cálmate cariño…Debemos hacer esto, piensa en todas las muchachas a las que vas a ayudar, estamos en directo y nos están viendo en montón de países, gracias a nuestras historias muchas otras mujeres sabrán sobre una realidad que la mayoría de la gente desconoce, sabrán que antes de adentrarse en un trabajo que parece perfecto deben buscar bien la información sobre éste, las mamas protegerán a sus hijas más, las niñas sabrán que deben escucharlas por mucho que deseen irse a una discoteca.


     -Yo no escuche a la mía… - Habló con la voz debilitada, Estefany.


     -Pues estás aquí para que otras lo hagan.


     -Paola sujetó su mano y juntas entraron al centro del estudio televisivo, las luces las cegaban y sus corazones palpitaban con tanta fuerza que a pesar de todo el ruido dentro del plato, sentían que los latidos se podían oír. Con el estómago encogido y una valentía que no supieron de dónde salió se sentaron en los cómodos divanes donde la guapa presentadora les iba a entrevistar. La entrevista se abrió con la historia de Estefany. La chica contó que su madre era una mujer soltera que trabajaba mucho para alimentarla y para que ella estudiará, una noche quiso salir a la discoteca con un nuevo novio que había conocido por chat, su madre no la dejó pero ella le desobedeció escapando desde la ventana de su cuarto, esa noche conoció a Ryan, un chico mayor y muy atractivo que ella creyó con su mente frágil, joven y muy confiada que era el amor de su vida. Contó la forma en la que la habían raptado, embarazado y los maltratos que había sufrido diariamente.


     -El castigo favorito de Ryan era pegarme con su cinturón. No me dejaba hasta que no veía sangre… Una vez quedé inconsciente, me dejaron allí en el suelo dos días seguidos.


     -Muchos de los videntes del programa lloraban sin poder comprender tanta crueldad. Emir era uno de ellos, quería huir de allí para no oír lo que Paola iba a contar, no podía escuchar cómo la habían maltratado a ella, pero tampoco podía moverse de su sitio. Cuándo oyó la parte en la que había sido violada y siendo virgen se cayó al suelo, el dolor que tenía en el corazón lo destrozaba. Recordó la forma en la que se había comportado con la única mujer que tanto había llegado a amar y se sintió el hombre más miserable del Universo.  Varias personas le ayudaron levantarse, cuándo se calmó buscó la dirección de la SEDE de “Compartido con Carmela” Para su suerte, no se encontraba nada lejos, todo lo contrario.


    Los guardias no le dejaban entrar pero en cuanto mostró el enorme fajo de billetes logró entrar. El programa estaba compuesto por un gran número de personas, buscó con los ojos a Paola, de entre el equipo pero no había ni rastro de ella, la presentadora ya entrevistaba a otras mujeres. Pasó cerca de él una chica con un enorme maletín de maquillajes y la preguntó.


     -¿Sabes dónde está Paola? La chica blanquita con el cabello negro, estuvo entrevistada anteriormente… -Ah, sí. Están en la sala de maquillaje y peluquería junto a Marissa, la responsable de destapar a Mano Negra, ahora saldrá ella para contar sobre sus investigaciones.


     - Respondió entusiasmada.


     -¿Por dónde se va allí? -Preguntó Emir desesperado.


     -La chica lo miró desconfiada.


     -Soy el marido de Paola. -dijo Emir.


     -La joven frunció el ceño, sabía la historia de los presentes y en la de Paola no constataba de que estuviera casada.


     -Vale, no soy todavía su marido, pero pronto lo seré.


     -La chica abrió la boca sorprendida.


     -¡Eres el turco que la compró para salvarla! -Emir se quedó de piedra.


     -” ¿Ha hablado sobre mí?” -Pensaba.


     -¡Sígueme! -Dijo la chica y lo llevó hasta la sala indicada, antes de irse le deseó suerte y le guiñó un ojo. Con el corazón encogido entró a dentro. Había bastante gente pero la vio hacía el final de la sala junto a una mujer que parecía ejercer poder, debía ser la tal Marissa, pensó el turco. También estaba la adolescente que la abrazaba y Emir supo que debían ser muy cercanas. Se acercó y tocó su hombro…


    Paola reconoció el tacto rápidamente. Se giró y lo vio, su cuerpo se tensó de inmediato. No comprendía la razón de que estuviera allí.


     -¿Qué haces tú aquí? -Le preguntó enfadada.


     - Quiero hablar contigo. Por favor… -Respondió él con la voz débil.


     -Paola tragó  saliva, su aspecto había empeorado, tenía unas enormes ojeras y había adelgazado a pesar del poco tiempo en el que llevaban sin verse. Inmediatamente borró la pena y la transformó en ira, cuando recordó el daño que él la había hecho.


     -No tenemos nada de lo que hablar. Dejaste muy en claro que no deseabas volver a verme en la vida. -dijo Paola de forma tan fría que él sintió su mundo derrumbarse.


     - No era verdad, fueron mis celos enloquecedores. Me porté como un patán porque pensé que la mujer que amo me había utilizado, pensar en que ella no me amaba me mataba… -El corazón de Paola latía a mil por hora.


     -“¿Ha dicho que me ama?” -Le gritaba una vocecita.


    -Enloquecí cuando pensé que la mujer a la que iba a pedir matrimonio me había engañado.


     -¿Matrimonio? -Preguntó Paola con los ojos desorbitados, mientras Estefany y Marissa miraban estupefactas la escena.


     -Sí mi amor, pero Nihal y Kemal nos tendieron una trampa.


     -¿Por qué? -Preguntó ella con la voz entrecortada.


     -Eso es de lo que vamos a enterarnos en nuestra vuelta.


     -¿Y tú cómo estás tan seguro de que voy a volver contigo? -Preguntó Paola con una expresión chulesca.


     -Porque en tus preciosos ojos veo que todavía me amas, a pesar de haber sido un idiota, de haber desconfiado de ti, de ni siquiera dejarte explicarte. Por favor mi amor perdóname porque yo sin ti no podría ni respirar.


     -Paola se quedó callada, se sentía confundida, no quería perdonarle tan fácilmente pero lo amaba, los días sin él habían sido un infierno.


     -¡Perdónalo ya chica! -Gritaron Marissa y Estefany a la vez.


     -Paola no pudo aguantar sus lágrimas y se tiró a su cuello, Emir la abrazó y con el llanto contenido dijo.


     -Gracias, no te defraudaré nunca más. Me dedicaré a hacerte feliz cada segundo de mi vida.


     

  


  
     


    Capítulo 14


    Es extraña la ligereza con la que los malvado creen que todo les saldrá bien.


     - Victor Hugo.


    Acababan de llegar a Turquía, el viaje había transcurrido entre charlas. Emir no paraba de preguntarla sobre sus sueños, sus sentimientos etc. Se comportaba como si ella fuera de cristal y eso en momentos enfadaba a Paola.   


    - ¡Debes comer! Insistía el turco preocupado.


     -Amor, no tengo hambre. -respondió ella cansada. 


    Hacía tres días en los que se habían reconciliado. Emir había conocido a Martina y a Estefany, con las que había congeniado de inmediato. La viuda Martina lo había llegado a apreciar como un hijo a pesar del poco tiempo en el que le conocía. Esos días tuvieron que administrarle más medicamentos a la mujer, porque la horrible verdad que su hija había escondido de ella, la llevaba hacía el cataclismo otra vez… Emir se preocupaba por la señora y junto a Paola decidieron ir a Turquía unos días para arreglar los asuntos sin atar y luego volver a Brasil, hasta que Martina se sintiera mejor.


     -Tu madre se enfadará conmigo si se entera que no has comido en tantas horas. -decía Emir con los ojos desorbitados de preocupación.


     -¡Pff! Qué pesado eres… Bueno, voy a comer. -aceptó al final Paola aunque no tenía hambre. 


    Era cierto que llevaban sin comer al menos doce horas pero su estómago no podía recibir nada de todos los nervios que tenía ante la idea de enfrentarse a la familia de su amado.


     - Los dos optaron por dos hamburguesas con coca colas y patatas fritas. Cuando sus tripas estaban bien llenas, se sintieron preparados para encaminarse hacia la mansión de los Karaduman, que era el sitio donde Emir había concertado la cita.


    Mientras viajaban en un Uber, él no paraba de contemplarla, ella se sonrojaba.


     -Para… -Le pidió tímida.


     -Cuando te conocí por primera vez pensé que si tu fueras una flor, probablemente serías la rosa, pero ahora me doy cuenta que en realidad eres una campanilla de invierno, esas flores pequeñas y blancas.


     -Paola lo miraba sin comprender.


     -Pensé que tú eras bella como una rosa y tan astuta como pinchar con sus espinas a las personas justo en el lugar donde más les duele.


     -Paola se quedó sin aliento y bajo la cabeza. Él con el dedo índice levantó su barbilla.


     -Nunca más agaches la cabeza, eres una de las personas que tienen tanta bondad y luz que deberían ir siempre erguidos. Fui un imbécil por no darme cuenta que eres un precioso Galanthus Nivalis, pura y bella. Eres la mujer más increíble del mundo, fuerte y tan bondadosa… -Oh mi amor… -Dijo con la voz entrecortada Paola y lo abrazó con fuerza.


     -Nunca me dejes.


     -Casi suplicó y él respondió -¡Jamás! - Ella supo que era verdad y se durmió sobre su pecho mientras su turco acariciaba su cabello y miraba desde la ventanilla del coche.


    Cuando llegaron la despertó con ternura, salieron del vehículo y llamaron por el timbre, la puerta de la mansión Karaduman se abrió automáticamente. El mayor domo les hizo pasar al salón familiar en dónde estaban sentados, la familia toda los integrantes de la familia Karaduman, incluidos Kemal y Nihal.


    -Bienvenidos queridos, debéis estar muy cansados. -dijo la señora de la casa abrazando a ambos y con una autentica preocupación reflejada en su rostro.


     Hecho que sorprendió a Paola.


     -Mama luego tendremos tiempo para esto, ahora lo que me importa saber es por qué Nihal y Kemal inculparon a Paola en un robo y la mostraron ante mis ojos como una mentirosa.


     -La voz implacable de Emir puso los pelos de punto a todos, incluido a Paola.


    -¡Todo fue planeado por Kemal! -Dijo Nihal con una voz chillona y ñoña.


     -¡Maldita puta! -Respondió Kemal con un grito.


     -Fuiste tú la que ansiaba más dinero aún y no lo comprendo porque llevas el apellido de una de las tres familias más ricas de Turquía.


     -¿Y tú, Kemal? ¿Cuáles fueron tus motivos? -Le preguntó Emir con la sangre hirviendo.


     -¡Ella tenía que ser mía! Gritó como poseído y en ese momento recibió un puñetazo en toda la cara, Kemal se agarró la boca y la nariz mientras su mano se llenaba de sangre.


     -Yo ví primero su foto, sí me hubieras permitido divertirme un poco con esa cualquiera no tendría que mentirte -Susurró el afligido -Todos le miraron asqueados. Emir le propinó otra bofetada, rompiendo finalmente su nariz y el mal nacido gritó del dolor.


     -Ella es únicamente mía porque me ama y porque yo la amo, sí algún hombre quiere acercarse a lo que es mío tendrá que matarme primero. No mereces ser parte de esta familia, así que te destierro.


     -Habló Emir con la voz helada.


     -¡No vuelvas nunca a esta casa! -Dijo Zuneiha con odio. El señor Karaduman se acercó peligrosamente hacía el primo para cruzarle la cara y decirle, con el mismo tono de voz que su hijo.


     -Que sepas… ¡Ya no tienes ninguna acción en la empresa! Ah, olvidate de recibir algún tipo de herencia.  -Paola miraba impresionada, desde luego con aquella familia no se debía jugar. Le llegó el turno a Nihal, el señor Karaduman se dirigió hacia ella  con la voz calmada.


     -Dile a tu padre que no haremos ninguna cooperación, ya sabes la salida dónde está.


     -La chica salió enfurecida, parecía ser que nadie la había hablado antes así. Se notaba a distancia que era una mujer bastante caprichosa.


    -Ah, qué día… -Habló sin darse cuenta Paola.  -Chicos id a descansar, mañana por la mañana a las nueve en punto os quiero en el jardín, desayunaremos allí.


     - Les anunció la señora Karaduman y se despidió con una cálida sonrisa.


     -¿Qué le pasa a tú madre? -Le preguntó Paola a Emir cuando estaban a solas en su dormitorio.


     -Ahora mismo, no me interesa analizar el comportamiento de mi madre, lo único que quiero es tenerte.


     - Paola sintió sus pezones erguirse bajo las capa de su fina blusa.


     -Me encanta cómo responde tu cuerpo ante mí… -Decía el turco avanzando hacia ella y con una voz pasmosa que ponía a Paola a mil.


     -Eres el único ante el que responde así… -Susurró ella y vio una sonrisa en el rostro de su amado, una de orgullo masculino. Emir la atrajó hacía sí y empezó a devorar primero sus labios, luego su cuello mientras ella emitía suaves gemidos de placer.


     - ¡Di que eres mía! -Ordenó el turco con la voz grave y ronca.


     -Paola estaba hechizada, no podía respirar. Emir estrujó suavemente uno de sus pezones entre su pulgar y el dedo indice y ella gritó.


     -¡Di que eres mía! -Ah, soy tuya… -Contestó entre gemidos. Emir la acostó sobre la cama y la desnudó completamente para luego admirar el cuerpo femenino sobre las blancas sabanas de seda.


     -Eres la mujer más bella del planeta.


     -La dijo y ella se sintió realmente hermosa.


     -En la fiesta no te parecí la más bella.


     -Le respondió ella sin poder evitarlo y él le dedicó una sonrisa de soslayo.


     -¿Celosa? -Preguntó arqueando una ceja hacía arriba, mientras se desnudaba. Paola se había olvidado de su respuesta al verlo como dios lo trajo al mundo. Sus abdominales marcados, sus brazos fuertes, la piel ligeramente bronceada, su miembro grande, grueso y muy erecto.


     -Eres como un dios griego… -Susurró mientras lo recorría con la mirada.


     -Él empezó a reírse a carcajadas.


     -Tú sí que eres una diosa, ¡mí diosa! -Se acostó junto a ella y empezaron un baile sensual de besos y caricias.


     -¡Dí que no me vas a abandonar de nuevo, nunca… -Le suplicaba ella entre jadeos.


     -¡Jamás, mi amor! -Le respondió él emocionado.


     -Di que no volverás a irte de mi lado.


     -Suplicó ahora Emir y ella congestionada por todos los sentimientos que bullían en su interior  respondió con la voz temblorosa.


     -Hasta en el infierno estaría contigo.


    El turco le hizo el amor varias veces, con lentitud, saboreando cada centímetro de su cuerpo, llevándola hacía la culminación total.


    Despertaron en forma de cucharita, cuándo Paola abrió los ojos, lo primero que vio fueron las manos de Emir que agarraban sus pechos de forma posesiva, luego sintió su miembro pegado a ella, creciendo cada vez más.


     -Nena, mi amigo se está despertando.


     -Le dijo él en la oreja divertido y luego le lamió todo el lóbulo de la oreja.


     -Mmm – Respondió ella somnolienta, pero luego se giró hacía su hombre y comenzó a acariciar su sexo, de arriba a abajo, sintiendo su tamaño cada vez más grande en sus manos.


     -Emir gemía y ella se sentía feliz y poderosa de poder proporcionarle tanto placer. Empezó a besar su pecho tan fornido, bajando lentamente hasta su miembro. Paso su lengua con una lentitud premeditada, por todo su miembro.


     -Ah, para porque no voy a aguantar… -Le dijo Emir sujetándola del cabello y poniéndola a horcajadas sobre él. Empezaron a moverse intensamente, acelerando el ritmo cada vez más, hasta que llegaron al mejor orgasmo que alguna vez habían tenido, a la vez.


     -Tenemos que ducharnos. -dijo Paola, recostada sobre su hombro.


     -Pues vámonos a la ducha… -Dijo él con voz provocativa y un brillo en la mirada que ella conocía a la perfección.


    La brasileña se rio de soslayo y dijo divertida.


     -Incluso los animales descansan…


    El jardín olía delicioso. Sobre una mesa de forma redondeada, había Kurabiye, (una especie de galletas), fresas, mermelada, huevos, jamón, zumo de naranja, café y té.


     -” ¡Eso sí que es un desayuno!” -Pensaba Paola mientras se sentaba junto a la madre de Emir. Los demás tardaban en bajar, así que las dos mujeres se encontraban a solas. El ambiente era un poco incómodo hasta que la mayor de ellas empezó a hablar.


     -Mi hija menor, Merve suele navegar mucho en Internet, la semana pasada nos enseñó un programa brasileño que se llama “Compartido con Carmela”.


     -Paola se quedó con la boca abierta, ella sabía que en las cadenas turcas no se iba a emitir pero no había pensado en el tío Google que lo sabe todo.


     -Comprendo que no desees que tu hijo esté con una mujer como yo, pero yo le amo más que a mi vida y nada logrará separarme de él de nuevo.


     -La mujer sonrió.


     -Todo lo contrario. No solamente quiero que estés con mi hijo, sino que me agradaría enormemente tenerte como nuera.


     -Paola se quedó sin palabras ante tal afirmación.


     -Eres fuerte, le amas de verdad, lo puedo ver. Eres inteligente y testaruda para haber logrado salir de todo aquello sin volverte loca.


     -La mujer hablaba con una admiración que no podía ser fingida. Los ojos de Paola se llenaron de lágrimas.


     -Quiero disculparme contigo por haber sido tan hostil, para mi es un honor darte la bienvenida a mí familia.


    Las dos se abrazaron y Paola sintió que ahora tenía una segunda mama.


    Mientras desayunaban los ricos manjares, Emir se levantó de la mesa, captando la atención de todos.


     -¡Paola! -dijo y ésta se puso nerviosa. -De pequeño un comerciante que viajaba por todo el mundo me contó una historia que hablaba sobre los primeros humanos que al parecer tenían dos cabezas, cuatro manos y piernas. Un día los humanos decidieron rebelarse contra los Dioses del Olimpo y éstos para castigarlos los separaron en dos. Se dice que desde entonces cada persona en el mundo busca su otra mitad. Mi otra mitad eres tú, Paola. -Emir se puso de rodillas, ella sabía lo que continuaba, sus ojos se habían llenado de lágrimas de alegría.


     -¿Me concedes el honor de ser mi esposa? - Todos los presentes estaban emocionados, las hermanas de Emir hasta lloraban.


     -Sí mi amor. -respondió Paola y los dos sellaron la declaración de amor con un beso que quitó el aliento de todos los que estaban allí. Incluidos el personal de limpieza de la hermosa mansión.


     


     

  


  
     


    Epilogo


    La vida da muchas vueltas. Hoy puedes ser un fracasado de mierda  al que muchos intentan aplastar. Mañana, una persona triunfadora  que provoca la envidia en todos aquellos que alguna vez intentaron hundirte. Hoy puedes estar abajo, mañana arriba o al revés.


     -Elizabeth Betancourt.  


     


    Después de un año


    Se sentía muy nervioso, mirando hacía la orilla del Bodrum por donde iba a pasar ella vestida  de novia.


     -Tranquilo muchacho.


     - Le dijo Kerim Aga riendo.


     -¿Quién iba a decir que nos casaríamos y justo en este lugar? - Ya vez hijo, la vida da muchas vueltas.


    Ibrahim Karaduman se acercó a su hijo y le tocó el hombro mirándole con orgullo.


     - Hijo acabo de hablar con Estefany, los negocios de nuestras Delicias Turcas marchan muy bien en Brasil. He visto las cuentas y debo admitir no me esperaba algo así de la joven Estefany.


     - Emir empezó a reír.


     -Es muy testaruda, como mi esposa.


     -Emir se enorgullecía de su mujer. En solo un año había aprendido el turco, se había sacado el carnet de conducir, había  logrado entrar en la Universidad para estudiar Derecho Público ya que no la importaba estudiar tochos de historia, su marido la miraba extrañado por sus enormes ansías de estudiar. Por otro lado, Estefany era la administradora de sus negocios de Delicias Turcas en Brasil que había crecido de una forma impresionante en ese año.


     -¿Nervioso, hijo? -Emir levantó el rostro para encontrarse con las caras de Martina y Estefany.


     -Un poco. Señoritas estáis realmente preciosas. -las dijo en un tono muy caballeresco y las mujeres se ruborizaron.


     -¡Qué yerno más zalamero tengo! -dijo Martina y los presentes estallaron en carcajadas.


     -Su padre es igual. -gritó desde una de las mesas Zuneiha Karaduman.


    Y los invitados rieron otra vez mientras que el señor Karaduman se ponía ligeramente rojo.


    -¡Dios mío! Estas hermosa Paola. -dijo Asli y Merve asintió.


     -Nuestro hermano tiene mucha suerte. -dijo Merve.


     -Gracias chicas. -agradeció la novia con sinceridad 


    -¡Mírate lo nerviosa que estás! -dijo Asli riendo.


     -No te rías que dentro de tres meses te toca.


    Las tres estallaron en carcajadas.


     -Ah, me siento tan feliz. Es como un sueño. -dijo de repente Paola y las hermanas de su amado la abrazaron.


     -¡Pues no lo es! -dijo Asli.


     -¡Estás muy viva! -la siguió Merve.


     -Paola queremos que la señora Martina se quedé a vivir en nuestro departamento, para que nos cocine comida brasileña. -dijo Merve.


     -Sí lo se… Emir la quiere en nuestra casa, tu madre en la mansión, Estefany ni se quiere separar de ella… -Habló Paola.


    -Lo cual es comprensible al enterarse de que su madre ha muerto poco después de su rapto, Martina se convirtió en su segunda mama. -dijo Asli.


     -Sí, pero ninguna de las dos quiere moverse a Turquía están muy acostumbradas a vivir en Brasil y bueno tienen dinero de sobra para viajar cuando deseen. Ya ves, este mes nos hemos visto cinco veces.  -Aclaró Paola y las dos hermanas asintieron.


    La pareja había estado junto a la mujer hasta su total recuperación, luego la  habían invitado a vivir con ellos pero Martina se negaba a dejar su país natal, el lugar donde su marido había fallecido y dónde más cerca lo sentía. Así que finalmente decidieron conjuntamente verse en vacaciones y fiestas. Martina cada día estaba más esplendida, su salud había mejorado de forma realmente asombrosa.


    La música nupcial se oía, Paola con el corazón desbocado se encaminó hacía el amor de su vida y hacía una vida plena, feliz y satisfactoria junto a los seres que amaba. El señor Ibrahim la llevó hasta el altar, la joven mujer sintió la presencia de su padre y sus ojos se humedecieron.


     -Estas preciosa mi amor. -la susurró Emir cuando ya estaba junto a él.


    -Bienvenidos todos, estamos aquí reunidos para presenciar el amor de dos personas que han tenido que luchar contra todo y todos para estar hoy aquí. Me siento orgulloso de haber sacado mi licencia para casarles… -Empezó Kerim Aga provocando la risa de los invitados.


     - Me alegra ser cómplice de un amor tan grande como lo es el mismísimo Universo, es un honor para mí.


    -Emir Karaduman, aceptas como tu legítima esposa a Paola Elizondo.


     -Sí, Kerim Aga.


     -Paola Elizondo, aceptas como tú legitimo esposo a Emir Karaduman.


     -Sí, Kerim Aga.


     -¡Pues besaros de una vez! -Los dos sellaron su amor con un beso mientras los invitados aplaudían eufóricos.


    -Tras el beso se miraron a los ojos y él le susurró.


     -Como regalo de bodas he comprado una nueva casa mi amor.


     -Paola empezó a reír y contestó.


     -Bien pero seré yo la que la decore, tú eres muy soso.


     -Pero estás loca por este soso. -respondió el turco con expresión chulesca.


     -Mmm sí, y estaré loca por él, el resto de mis días.


     -Paola, gracias por haberme hecho el hombre más feliz… -Dijo Emir con tanta emoción que la voz se le quebró y abrazó a su esposa con fuerza, deseando estar así por siempre.


    FIN. 

  


  
    Palabras de la autora.


    El personaje de Paola y Estefany están inspirados en historias reales cuyo final no fue tan bueno como lo es en mi obra. Quiero hacer ver a los lectores una realidad horrible que está sucediendo. La trata de seres humanos y en especial el objetivo de esclavitud sexual es la esclavitud del siglo XXI. Más de cuatro millones son las personas estimadas que sufren por este “negocio” cada año. Un gran número de mujeres que son esclavizadas sexualmente son menores de edad. En América Latina son 2 millones los niños víctimas de esclavitud sexual. Los territorios donde más se desarrolla este deplorable “comercio” son el continente Asiático y Africano aunque también se aprecia mucho en territorios de América Latina, Rusia y países del este como: Bulgaria, Rumanía, Moldavia o Ucrania. Aunque hay muchos hombres que son víctimas, mayor numero son las mujeres. Me inspiré en la historia de dos mujeres búlgaras muy jóvenes, que habían sido engañadas con la idea “de una vida mejor” al igual que la protagonista de mi libro. Una de ellas con apenas diecisiete se murió mientras estaba embarazada. Quiero que mi libro os haga reflexionar y que sí alguna vez veis o simplemente sospecháis que alguien está pasando por un infierno así, no dudéis en reaccionar. En el mundo, muchas veces los malos ganan porque los buenos se callan. 
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